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Elenco de personajes

			La familia real

			En la actualidad gobierna Daevabad la familia Qahtani, descendiente de Zaydi al Qahtani, el guerrero geziri que lideró la rebelión para derrocar al Consejo Nahid y establecer la igualdad para los shafit hace siglos.

			Ghassán al Qahtani, soberano del reino mágico, defensor de la fe.

			Muntadhir, hijo mayor de Ghassán, nacido del matrimonio con su primera esposa. Sucesor designado del rey.

			Hatset, segunda esposa y reina de Ghassán, perteneciente a una familia muy poderosa de los ayaanle en Ta Ntry.

			Zaynab, hija de Ghassán y Hatset, princesa de Daevabad.

			Alizayd, hijo menor del rey, desterrado a Am Gezira por traición.

			Su corte y guardia real

			Wajed, caíd y líder del ejército djinn.

			Abu Nuwas, oficial geziri.

			Kaveh eh-Prahmuk, gran visir de los daeva.

			Jamshid, hijo de Kaveh y confidente del emir Muntadhir.

			Abdul Dawanik, enviado comercial proveniente de Ta Ntry.

			Abu Sayf, viejo soldado y explorador de la guardia real.

			Aqisa y Lubayd, guerreros y rastreadores de Bir Nabat, una aldea de Am Gezira.

			Los excelentísimos y benditos Nahid

			Los primeros señores de Daevabad, descendientes de Anahid. Los Nahid eran una familia de extraordinarios sanadores mágicos que pertenecían a la tribu daeva.

			Anahid, elegida de Salomón y fundadora de Daevabad.

			Rustam, uno de los últimos sanadores Nahid, así como botánico experto. Asesinado a manos de los ifrit.

			Manizheh, hermana de Rustam. Una de las sanadoras Nahid más poderosas de los últimos siglos. Asesinada a manos de los ifrit.

			Nahri, hija de Manizheh. No se sabe a ciencia cierta quién fue su padre. Fue abandonada en la tierra humana de Egipto siendo niña.

			Sus seguidores

			Darayavahoush, el último descendiente de los Afshín, una familia militar de la tribu de los daeva que sirvió como mano derecha del Consejo Nahid. Se lo conoce como el Flagelo de Qui-zi, debido a los actos violentos que cometió durante la guerra, y a su posterior revuelta contra Zaydi al Qahtani.

			Kartir, sumo sacerdote daeva.

			Nisreen, antigua asistente de Manizheh y Rustam. Mentora actual de Nahri.

			Irtemiz, Mardoniye y Bahram, soldados.

			Los shafit

			Mestizos medio humanos medio djinn obligados a vivir en Daevabad con derechos extremadamente limitados.

			Jeque Anas, antiguo líder del Tanzeem y mentor de Alí. El rey lo mandó ejecutar por traición.

			Hermana Fatumai, lideresa del Tanzeem que supervisa los servicios de caridad y cuidado de huérfanos del grupo.

			Subhashini y Parimal Sen, médicos shafit.

			Los ifrit

			Daevas que se negaron a someterse a Salomón hace miles de años, razón por la que fueron malditos. Enemigos mortales de los Nahid.

			Aeshma, su líder.

			Vizaresh, el ifrit que dio caza a Nahri en el Cairo.

			Qandisha, la ifrit que esclavizó y asesinó a Dara.

			Esclavos liberados de los ifrit

			Injuriados y perseguidos tras el arrebato de locura de Dara y su muerte a manos del príncipe Alizayd, solo quedan en Daevabad tres djinn antiguamente esclavizados. Los sanadores Nahid los liberaron y resucitaron hace años.

			Razu, tahúr de Tukharistán.

			Elashia, una artista de Qart Sahar.

			Issa, erudita e historiadora de Ta Ntry.
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Las seis tribus de los djinn

			LOS GEZIRI

			Rodeados de agua y atrapados tras la espesa franja de humanidad del Creciente Fértil, los djinn de Am Gezira despertaron de la maldición de Salomón en un mundo muy diferente al de sus primos de sangre de fuego. Retirándose a las profundidades del Desierto de Rub al-Jali, a las ciudades moribundas de los nabateos y a las imponentes montañas del sur de Arabia, los geziri acabaron aprendiendo a compartir las penurias de la tierra con sus vecinos humanos, convirtiéndose en fieros protectores de los shafit en el proceso. En este país de poetas errantes y guerreros zulfiqaris nació Zaydi al Qahtani, el rebelde convertido en rey que conquistaría Daevabad y arrebataría el sello de Salomón a la familia Nahid en una guerra que transformaría para siempre el mundo mágico.

			LOS AYAANLE

			Enclavada entre la caudalosa cabecera del río Nilo y la costa salada de Bet il Tiamat se encuentra Ta Ntry, la patria legendaria de la poderosa tribu ayaanle. Rica en oro y sal, y lo bastante alejada de Daevabad para que su peligrosa política sea más un juego que una realidad tangible, los ayaanle son un pueblo que despierta las envidias ajenas. Pero más allá de sus relucientes mansiones de coral y sofisticados salones se oculta una historia que han empezado a olvidar…, una historia que traza lazos de sangre con sus vecinos geziri.

			LOS DAEVA

			Extendiéndose desde el Mar de las Perlas y a través de las llanuras de Persia y las montañas de Bactria, rica en oro, se encuentra la poderosa Daevastana. Al otro lado del río Gozán se levanta Daevabad, la oculta ciudad de bronce. Antigua sede del Consejo Nahid, la famosa familia de sanadores que en el pasado gobernó el mundo mágico, Daevastana es una tierra codiciada cuya civilización procede de las antiguas ciudades de Ur, Susa y de los jinetes nómadas de los saka. Un pueblo orgulloso, los daeva se apropiaron del nombre original de la raza djinn para denominar a su propia tribu…, un desaire que las otras tribus no pueden olvidar.

			LOS SAHRAYN

			Qart Sahar se extiende desde las orillas del Magreb y a través de las vastas regiones del desierto del Sáhara, una tierra de fábulas y aventuras incluso para los djinn. Un pueblo emprendedor al que no le gusta ser gobernado por extranjeros, los sahrayn conocen los misterios de su país mejor que nadie: los exuberantes ríos que fluyen en cuevas profundas bajo las dunas de arena y las antiguas ciudadelas de civilizaciones humanas perdidas en el tiempo y dominadas por una magia olvidada. Hábiles marineros, los sahrayn viajan en barcos de humo mágico y cuerdas recosidas tanto sobre la arena como en el mar.

			LOS AGNIVANSHI

			Agnivansha se extiende desde los huesos de ladrillo de la antigua Harappa a través de las fértiles llanuras del Decán y los brumosos manglares del bosque Sundarbans. Extraordinariamente exuberante y rica en todos los recursos que se pueda soñar, y separada de sus vecinos mucho más inestables por anchos ríos y elevadas montañas, Agnivansha es una pacífica tierra famosa por sus artesanos y sus joyas… y por su astuta capacidad para mantenerse alejada de la tumultuosa política de Daevabad.

			LOS TUKHARISTANÍES

			Al este de Daevabad, al otro lado de los picos de las montañas de Karakorum y las vastas arenas del Gobi, se encuentra Tukharistán. El comercio es su razón de ser, y por ello los tukharistaníes construyeron sus hogares en las ruinas de los reinos olvidados a lo largo de la Ruta de la Seda. Viajan sin ser vistos en caravanas de humo y seda a lo largo de las sendas que los humanos trazaron hace milenios, transportando con ellos productos míticos: manzanas de oro que curan cualquier enfermedad, llaves de jade que abren mundos invisibles y perfumes que albergan el aroma del paraíso.
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PRÓLOGO 
ALÍ

			Alizayd al Qahtani no duró ni un mes junto a su caravana.

			—¡Corre, mi príncipe, corre! —gritó el único miembro ayaanle de su séquito de viaje tras entrar a trompicones en la tienda de Alí cierta noche en la que habían acampado en el recodo sur del Éufrates.

			Antes de que el hombre pudiese añadir nada más, una hoja empapada en sangre le brotó del pecho.

			Alí se puso en pie de un salto, las armas ya listas. Abrió un tajo en la parte trasera de la tienda con el zulfiqar y echó a correr en la oscuridad.

			Lo siguieron varios jinetes, pero algo más adelante se veía el centelleo del Éufrates, tan negro como aquella noche plagada de estrellas que se reflejaba en la superficie en movimiento del río. Alí elevó una plegaria para que sus armas se mantuviesen seguras y se zambulló en el agua. Las primeras flechas empezaron a caer cerca de él; una le pasó silbando cerca de la oreja.

			El frío del agua lo dejó conmocionado, pero Alí era un buen nadador, para quien moverse bajo el agua era tan instintivo como caminar. Nadó más rápido que nunca, con una facilidad y una elegancia que lo habrían sorprendido incluso a él mismo de no haber estado concentrado en salvar la vida. Las flechas se hundieron en el agua a su alrededor, siguiendo su estela, así que descendió aún más y empezó a bucear en medio del agua cada vez más turbia. El Éufrates era un río muy ancho; Alí tardó tiempo en atravesarlo. Tuvo que abrirse paso entre las elodeas y la fuerte corriente que intentaba arrastrarlo río abajo.

			Justo cuando emergía a trompicones en la otra orilla le impactó una idea preocupante: no había tenido que asomar la cabeza a por aire en ningún momento.

			Alí tragó saliva y se estremeció mientras la brisa fría de la noche soplaba por entre los resquicios de su dishdasha empapada. Una oleada de náuseas le ascendió hasta el pecho, pero no tenía tiempo de reflexionar sobre lo que acababa de suceder en el agua, porque un grupo de arqueros a caballo merodeaba por la rivera opuesta. Su tienda estaba en llamas, pero el resto del campamento parecía intacto, siniestramente tranquilo, como si entre los demás viajeros de la caravana hubiese corrido la orden silenciosa de ignorar los gritos que quizá se oyesen aquella noche.

			Habían traicionado a Alí. Y no pensaba quedarse por allí para averiguar si los asesinos o sus traicioneros compañeros podían cruzar el río. Se puso en pie a duras penas y corrió por su vida en dirección opuesta.

			Para cuando sus piernas cedieron, el sol ya despuntaba por el horizonte. Se derrumbó y cayó cuan largo era sobre la arena dorada. Hacía tiempo que había perdido de vista el Éufrates. El desierto se extendía en todas direcciones. El cielo era un cuenco brillante y caliente vuelto del revés sobre su cabeza.

			La mirada de Alí deambuló frenética por todo aquel paisaje silencioso mientras intentaba recuperar el aliento. Estaba solo. Lo embargaron tanto el alivio como el miedo. Estaba solo… con aquel enorme desierto ante él y con enemigos a la espalda, armado solo con su zulfiqar y su janyar. No tenía comida, ni agua ni refugio alguno. Ni siquiera había tenido tiempo de echar mano del turbante y las sandalias que podrían haberlo protegido del calor.

			Estaba condenado.

			Ya estabas condenado antes, idiota. Bien claro te lo dejó tu padre. El destierro de Alí de Daevabad era una condena a muerte evidente para cualquiera que comprendiese cómo funcionaba la política de su tribu. ¿De verdad había pensado que podría oponerse a ella, que tendría una muerte fácil? Si su padre hubiese querido ser misericordioso habría hecho que estrangulasen a su hijo menor mientras dormía, dentro de las murallas de la ciudad.

			Por primera vez, una punzada de odio asomó al corazón de Alí. No se merecía aquello. Había intentado ayudar a su ciudad, a su familia, y Ghassán no había tenido la magnanimidad de concederle una muerte limpia.

			Unas lágrimas de puro enfado le escocieron los ojos. Alí se las enjugó con un gesto brusco. Se sentía asqueado. No, aquel no iba a ser su fin. No iba a acabar limpiándose lágrimas de autocompasión y maldiciendo a su familia, mientras se consumía en algún rincón desconocido del desierto. Era un geziri. Cuando le llegase la hora, Alí tendría los ojos secos, palabra piadosa en los labios y una hoja en la mano.

			Fijó la vista en el sudeste, hacia su patria, la dirección hacia la que había rezado durante toda su vida. Hundió las manos en la arena dorada. Alí llevó a cabo el ritual de limpiarse antes de orar con unos movimientos rutinarios que había repetido múltiples veces al día desde que su madre le había enseñado a llevarlos a cabo.

			Cuando acabó, alzó las palmas de las manos, cerró los ojos y captó el punzante aroma de la arena y la sal que se pegaba a su piel. Guíame, suplicó. Protege a quienes me vi obligado a dejar atrás y, cuando me llegue la hora, se le hizo un nudo en la garganta, cuando me llegue la hora, por favor, ten más misericordia conmigo que la que ha tenido mi padre.

			Alí se llevó los dedos a la sien. Y luego se puso en pie.

			Dado que el sol era lo único con lo que podía orientarse en aquel yermo arenoso, Alí siguió su implacable trayectoria por todo el desierto. Ignoró aquel calor inmisericorde en los hombros, y acabó acostumbrándose a él. La arena candente le quemó los pies desnudos… hasta que dejó de quemárselos. Era un djinn, y aunque no era capaz de sobrevolar y bailar en forma de humo por las dunas, tal y como habían hecho sus ancestros antes de recibir la bendición de Salomón, el desierto no iba a matarlo. Se dedicó a caminar todos los días hasta que lo vencía el agotamiento. Solo se detenía para orar y dormir. Dejó que su mente, su desesperación ante el modo en que había arruinado su vida por completo, se alejase bajo aquel sol blanco y reluciente.

			El hambre se cebaba con él. El agua no le suponía un problema; no había vuelto a sentir sed desde que el marid se apoderó de él. Se esforzó por no pensar en las implicaciones de aquello, en ignorar aquella nueva y constante parte de su mente que disfrutaba de la humedad (se negaba a llamarla sudor) que perlaba su piel y corría en regueros por sus extremidades.

			No sabría decir cuánto tiempo llevaba caminando cuando, por fin, el paisaje cambió. Unos acantilados rocosos surgieron de entre las dunas arenosas, como enormes dedos que intentasen agarrar el aire. Alí paseó la vista por aquellos riscos escarpados en busca de alguna señal que le indicase que había comida por allí. Había oído que los geziri que vivían en zonas rurales eran capaces de invocar auténticos banquetes a partir de restos de comida de los humanos, pero a él jamás le habían enseñado semejante magia. Era un príncipe criado para ser caíd; había estado rodeado de sirvientes durante toda su privilegiada vida. No tenía la menor idea de cómo sobrevivir estando solo.

			Desesperado, muerto de hambre, comió algo de pasto enraizado que consiguió. Fue un error. A la mañana siguiente lo despertaron unas violentas arcadas. Su piel se desmenuzaba convertida en ceniza. Vomitó, pero todo lo que salió de su interior fue una sustancia negra e incandescente que abrasó el suelo.

			Con la esperanza de encontrar algo de sombra bajo la que recuperarse, Alí intentó trepar por los acantilados, pero estaba tan mareado que se le nubló la vista y el sendero empezó a bailar frente a él. Perdió pie entre la gravilla suelta y, casi de inmediato, resbaló y cayó por una cuesta escarpada.

			Aterrizó de golpe en una fisura rocosa. Se golpeó el hombro izquierdo contra una piedra protuberante. Oyó un crujido húmedo en el hombro y sintió una oleada de dolor abrasador que le recorrió todo el brazo.

			Ahogó un grito. Intentó cambiar de postura y soltó un gañido. Un dolor agudo le recorrió el hombro. Inspiró entre dientes y reprimió una maldición, mientras los músculos de su brazo se contraían en un espasmo.

			Levántate. Morirás aquí si no te levantas. Sin embargo, las extremidades debilitadas de Alí se negaban a obedecer. De la nariz le corría un reguero de sangre que le empapó la boca. Contempló desesperado los escabrosos acantilados bajo el cielo brillante. Miró la fisura, pero no vio en ella más que arena y piedras. Aquel lugar, nunca mejor dicho, estaba muerto.

			Reprimió un sollozo. Había modos peores de morir, lo sabía. Podrían haberlo atrapado y torturado los enemigos de su familia; o bien podría haberlo despedazado algún asesino ansioso de llevarse una «prueba» sangrienta de su victoria. Pero, que Dios lo perdonase, Alí no estaba listo para morir.

			Eres un geziri. Crees en el Misericordioso. No te deshonres ahora. Entre temblores, Alí apretó los ojos en medio del dolor e intentó encontrar algo de paz en los textos sagrados que había memorizado hacía tanto tiempo. Sin embargo, le resultó difícil. Los rostros de quienes había dejado atrás en Daevabad no dejaban de asomar en medio de aquella oscuridad creciente: el hermano cuya confianza había acabado por perder, la amiga a cuyo amante había asesinado, el padre que lo había condenado a muerte por un crimen que no había cometido. Sus voces se burlaban de él mientras la consciencia lo iba a abandonando poco a poco.

			Cuando despertó le estaban metiendo a la fuerza una sustancia nauseabunda por la garganta.

			Abrió los ojos de golpe y sufrió una arcada. Tenía la boca llena de algo crujiente, metálico, de horrible sabor. Se le emborronó la vista hasta que consiguió centrarla en la silueta de un hombre de hombros anchos acuclillado junto a él. Poco a poco fue captando el rostro de aquel tipo: una nariz que habían roto más de una vez, una barba negra enmarañada, unos ojos grises y caídos.

			Ojos de geziri.

			El hombre le puso una mano pesada en la sien y volvió a introducirle en la boca otra cucharada de aquel repugnante engrudo.

			—Come, principito.

			Alí tosió.

			—¿Qué es esto? —preguntó con apenas un susurro desde su garganta reseca.

			El otro djinn esbozó una sonrisa radiante.

			—Sangre de órice con saltamontes triturados.

			El estómago de Alí reaccionó de inmediato. Giró la cabeza para vomitar, pero el hombre le aferró la boca con una mano que más bien era un cepo y le apretó la garganta para que volviese a deglutir la mezcla.

			—No hagas eso. ¿Qué tipo de hombre rechaza la comida que con tanto mimo le ha preparado su anfitrión?

			—Pues un daevabadita —dijo una segunda voz.

			Alí desplazó la vista hasta sus pies y atisbó a una mujer con gruesas trenzas negras y un rostro que parecía tallado en piedra.

			—Los daevabaditas no tienen modales. —Alzó el zulfiqar y el janyar de Alí—. Buenas hojas.

			El hombre alzó una raíz retorcida y negra.

			—¿Has comido algo así? —Alí asintió y él soltó un resoplido—. Necio. Suerte tienes de no haber quedado reducido a estas alturas a un montoncito de ceniza.

			Le tendió otra cucharada de aquel mejunje cartilaginoso y sanguinolento a Alí.

			—Come. Necesitarás recuperar fuerzas para el camino de regreso a casa.

			Alí apartó la cuchara con gesto débil, aún aturdido y completamente confundido. Una brisa sopló por entre la fisura en la que se encontraban y secó la humedad que se le pegaba a la piel. Se estremeció.

			—¿A casa? —repitió.

			—Bir Nabat —dijo el hombre, como si fuese la respuesta más obvia del mundo—. Nuestra casa. Está a una semana de camino en dirección oeste.

			Alí intentó negar con la cabeza, pero tenía el cuello y los hombros rígidos.

			—No puedo —dijo con un graznido—. Voy… voy al sur.

			Esa era la única dirección a la que podía dirigirse. La familia Qahtani era oriunda de la imponente cordillera que recorría la húmeda costa sur de Am Gezira. Era el único lugar donde se le ocurría que podría encontrar aliados.

			—¿Al sur? —El hombre se echó a reír—. ¿Estás más muerto que vivo y pretendes cruzar Am Gezira? —Le metió a la fuerza otra cucharada en la boca a Alí—. En cada sombra de esta tierra se oculta un asesino que te anda buscando. Se comenta que los adoradores del fuego cubrirán de riquezas a quien asesine a Alizayd al Qahtani.

			—Que es justo lo que deberíamos hacer, Lubayd —dijo la otra saqueadora. Señaló el mejunje con un gesto cruel del mentón—. En lugar de malgastar nuestras provisiones con un niñato sureño.

			Alí volvió a tragar con dificultad aquella plasta horrible y le dedicó a la mujer una mirada de ojos entrecerrados.

			—¿Estaríais dispuestos a matar a un hermano geziri por monedas extranjeras?

			—Estaría dispuesta a matar a un Qahtani sin cobrar nada a cambio.

			Alí se sobresaltó ante la hostilidad en su voz. El hombre, Lubayd, soltó un suspiro y le lanzó a su compañera una mirada enojada antes de volverse de nuevo hacia Alí.

			—Tendrás que perdonar a Aqisa, príncipe, pero no son buenos tiempos para visitar nuestra tierra. —Apartó el cuenco de arcilla—. Hace años que no cae ni una gota de lluvia. Nuestro manantial se está secando, se nos acaba la comida, nuestros bebés y ancianos mueren… por todo ello, enviamos mensajes pidiendo ayuda a Daevabad. ¿Y sabes lo que dijo nuestro rey, nuestro hermano geziri?

			—Nada. —Aqisa escupió al suelo—. Tu padre ni siquiera respondió. Así que no me hables de lazos tribales, al Qahtani.

			Alí estaba demasiado cansado como para que el odio en su voz lo asustase. Volvió a echar una mirada al zulfiqar en manos de aquella mujer. Alí mantenía su hoja afilada. Al menos, si la mujer decidía usarla para ejecutarlo, el suplicio acabaría con rapidez.

			Reprimió otra oleada de bilis que amenazaba con ascender por su faringe. La sangre de órice se le pegaba, densa, a la garganta.

			—Bueno… —empezó a decir en tono débil—. En ese caso estoy de acuerdo con vosotros. No hace falta que malgastéis esto conmigo. —Señaló el mejunje de Lubayd.

			Hubo unos largos instantes de silencio. Y entonces, Lubayd soltó una carcajada. El sonido reverberó por toda la fisura.

			Sin dejar de reír, Lubayd le agarró el brazo magullado a Alí y, sin la menor advertencia, le volvió a encajar el hombro de un tirón.

			Alí profirió un chillido. Se le llenó la vista de manchitas negras. Y sin embargo, en el momento en que se le volvió a encajar el hombro, aquel dolor lacerante disminuyó enseguida. Le hormiguearon los dedos, recuperó la sensibilidad de la mano entumecida con pequeñas oleadas de dolor.

			Lubayd sonrió sin despegar los labios. Se quitó la ghutra, el turbante de tela con el que los geziri norteños se cubrían la cabeza, y la anudó formando un cabestrillo. Luego puso a Alí de pie de un tirón del brazo bueno.

			—No pierdas ese sentido del humor, chico. Lo vas a necesitar.

			Un enorme órice blanco esperaba pacientemente en el extremo de la fisura. Una línea de sangre reseca que le cruzaba el flanco. Lubayd ignoró las protestas del príncipe y lo subió a lomo del animal. Alí se agarró a los largos cuernos del órice y vio que Lubayd le arrebataba a tirones el zulfiqar a Aqisa, tras lo que se lo dejó caer sobre el regazo.

			—Si ese hombro se cura quizás vuelvas a enarbolarlo.

			Alí le lanzó una mirada incrédula a la hoja.

			—Pero… yo pensaba…

			—¿Que te íbamos a matar? —Lubayd negó con la cabeza—. No. O al menos aún no. No te mataremos mientras sigas haciendo eso.

			Señaló con un gesto hacia la fisura. Alí siguió su mirada y se quedó boquiabierto.

			Lo que le empapaba la túnica no era sudor. Alrededor del lugar donde había yacido Alí había brotado un pequeño oasis en miniatura. Un manantial borboteaba por las rocas justo donde había apoyado la cabeza y corría por un caminito rodeado de musgo recién crecido. Un segundo manantial burbujeaba por la arena y llenaba el hueco que había ocupado el cuerpo de Alí. Brotes de un tono verde intenso cubrían un trozo de gravilla ensangrentada; con hojas desplegadas ahítas de rocío.

			Alí dio una respiración entrecortada al captar la humedad en el aire del desierto. El potencial.

			—No tengo ni idea de cómo lo has hecho, Alizayd al Qahtani —dijo Lubayd—, pero si eres capaz de encontrar agua en un trozo de arena árida de Am Gezira, bueno… —Le guiñó un ojo—, diría que vales más que un puñado de monedas extranjeras.

		

	
		
			NAHRI

			Dentro del apartamento del emir Muntadhir al Qahtani reinaba el silencio. Banu Nahri e-Nahid deambulaba en círculos por la estancia. Los dedos de sus pies desnudos se hundían en la lujosa alfombra. Sobre una mesa espejada descansaba una botella de vino junto a una taza de jade con la forma de un shedu. Aquel vino lo habían traído unos sirvientes de mirada tranquila que habían ayudado a Nahri a desprenderse del pesado atuendo de boda. Quizá se habían percatado de lo mucho que temblaba la Banu Nahida y pensaron que el vino la ayudaría.

			Nahri contempló la botella en aquel momento. Tenía un aspecto delicado. Sería sencillo romperla y más sencillo aún esconder una esquirla bajo las almohadas de la cama grande que Nahri intentaba no mirar. Acabar aquella velada de un modo mucho más permanente.

			Y entonces morirás. Ghassán pasaría a cuchillo a un millar de sus congéneres de tribu, obligaría a Nahri a ver cómo morían y luego la arrojaría al karkadann.

			Apartó la mirada de la botella. Sopló una brisa de las ventanas abiertas. Ella se estremeció. Había llevado un vestido de delicada seda azul y una fina túnica con capucha; ninguno de los cuales la había protegido mucho del frío. Lo único que aún llevaba encima de todo aquel atuendo demasiado ornamentado que se había puesto para casarse era la máscara nupcial. Elegantemente tallada en ébano, con cadenitas y cierres de cobre, aquella máscara tenía grabados tanto su nombre como el de Muntadhir. Había que quemarla tras consumar el matrimonio. La ceniza que marcaría los cuerpos de ambos a la mañana siguiente sería prueba de la validez de la unión. Según le habían contado emocionadas las nobles geziri algo antes, durante el banquete de boda, se trataba de una tradición muy querida entre su tribu.

			Nahri no compartía tanta emoción. Había empezado a sudar desde que entró en la habitación. La máscara no dejaba de pegársele a la piel húmeda. Se la despegó un poco para que la brisa le refrescase las mejillas arreboladas. Captó el reflejo de su propio movimiento en el enorme espejo de marco de bronce que había en el otro extremo de la habitación, y apartó la vista. Por más hermosas que fueran aquellas ropas y la máscara, se trataba de ropas geziri, y Nahri no tenía el menor deseo de verse vestida a la manera de sus enemigos.

			No son tus enemigos, se recordó a sí misma. «Enemigo» era el tipo de palabra que usaba Dara, y Nahri no pretendía pensar en él. Aquella noche, no. No podía. Pensar en Dara la rompería… y la última Banu Nahida de Daevabad no pensaba romperse. Había firmado el contrato matrimonial con mano firme y había brindado con Ghassán sin temblar. Incluso había esbozado una cálida sonrisa ante aquel rey que la había amenazado con matar niños daeva, que la había obligado a renegar de su Afshín bajo unas acusaciones gravísimas. Si había podido encajar todo aquello, Nahri podía encajar todo lo que sucediese en aquella estancia.

			Se giró y volvió a cruzar el dormitorio. El enorme apartamento de Muntadhir se ubicaba en uno de los niveles superiores del gigantesco zigurat del corazón del complejo palaciego de Daevabad. Estaba repleto de obras de arte: cuadros sobre pantallas de seda, delicados tapices y vasijas elegantemente elaboradas. Todo ello estaba colocado con esmero y parecía desprender un aura de magia. Nahri podía imaginarse sin dificultad a Muntadhir, dentro de aquella maravillosa estancia, con una copa de vino caro, pasando el rato con alguna cortesana cosmopolita, citando poesía y charlando sobre los placeres inútiles de la vida. Placeres que Nahri no tenía ni tiempo ni ganas de perseguir. No había un solo libro a la vista. Ni en aquella estancia ni en el resto del apartamento, que ya le habían enseñado.

			Se detuvo y contempló el cuadro más cercano, una escena en miniatura de dos bailarines que invocaban en sus piruetas unas flores llameantes que chispeaban y destellaban como el corazón de un rubí.

			No tengo nada en común con este hombre. Nahri no alcanzaba a imaginar el esplendor en medio del que Muntadhir se había criado. No podía concebir estar rodeada de un conocimiento acumulado durante milenios y no molestarse en aprender a leer. Lo único que compartía con su nuevo marido era una noche horrible a bordo de un barco en llamas.

			La puerta del dormitorio se abrió.

			Instintivamente, Nahri se apartó del cuadro y se bajó la capucha. Se oyó un restallido en el exterior, seguido de una maldición. Acto seguido, Muntadhir entró.

			No venía solo. De hecho, Nahri sospechaba que no habría conseguido llegar de haberlo hecho. Apoyaba buena parte de su peso en un mayordomo. Nahri casi captó el olor a vino en su aliento desde el otro extremo de la habitación. Los seguían un par de criadas. Nahri tragó saliva mientras ellas dos ayudaban a Muntadhir a desprenderse de la chaqueta y le desliaban el turbante con varias de lo que parecían ser bromitas coquetas en geziriyya, para a continuación llevarlo hasta la cama.

			Muntadhir se sentó pesadamente al pie de la cama. Parecía borracho y en cierta medida anonadado de encontrarse en ese lugar. Cubierta de sábanas suaves como nubes, aquella cama era lo bastante grande como para que durmiesen diez personas… y, en vista de los rumores que Nahri había oído sobre su marido, era de sospechar que así había sido en muchas ocasiones. En un rincón ardía incienso dentro de un quemador, junto a un cáliz de leche endulzada y mezclada con hojas de manzano; una bebida tradicional daeva que se preparaba para las recién casadas, con la esperanza de que concibiesen.

			Al menos, eso no iba a pasar, o así se lo había asegurado Nisreen. No se trabajaba como ayudante de unos sanadores Nahid durante dos siglos sin aprender un par de métodos casi infalibles de prevenir embarazos.

			Aun así, el corazón de Nahri se aceleró cuando se fueron las criadas, que cerraron con suavidad al salir. La tensión inundó el aire, densa y pesada, en extraño contraste con el sonido de la celebración en el jardín de abajo.

			Por fin, Muntadhir alzó la vista y la miró a los ojos. La luz de las velas jugueteaba con su rostro. Quizá careciese de la belleza literalmente mágica de Dara, pero era un hombre asombrosamente guapo y, según había oído Nahri, carismático, propenso a reír con facilidad y a sonreír a menudo… al menos con otra gente que no fuese ella. Llevaba el pelo denso y negro muy corto, y la barba recortada con estilo. Había llevado un atuendo de gala para la ceremonia, una túnica de tono ébano ribeteada de oro con patrones azules y púrpuras; así como un turbante dorado de seda. Ambos eran las señas de identidad de la familia al Qahtani, los gobernantes de Daevabad. Sin embargo, en aquel momento, Muntadhir llevaba una dishdasha de un blanco cegador con diminutas perlas en los dobladillos. Lo único que le restaba valor a su cuidada apariencia era la fina cicatriz que le cruzaba la ceja izquierda… recuerdo del latigazo de Dara.

			Ambos se contemplaron el uno a la otra durante un largo instante. Ninguno de los dos se movía. Nahri vio que, bajo aquella apariencia de agotamiento alcoholizado, él también parecía nervioso.

			Por fin, Muntadhir dijo:

			—No me vas a provocar llagas, ¿verdad?

			Nahri entrecerró los ojos.

			—¿Disculpa?

			—Llagas. —Muntadhir tragó saliva y apretó la colcha bordada de la cama—. Tu madre solía provocarles llagas a los hombres que la miraban durante demasiado tiempo.

			Nahri no soportó lo mucho que le dolieron aquellas palabras. No era ninguna persona romántica; al contrario, se enorgullecía de su pragmatismo y su capacidad para dejar de lado sus emociones. A fin de cuentas, eso mismo era lo que la había llevado hasta aquella estancia. Sin embargo seguía siendo su noche de bodas y habría esperado quizá una palabra amable por parte de su nuevo marido. Habría esperado ver un hombre ansioso por tocarla, no preocupado de que lo maldijese con algún tipo de enfermedad mágica.

			Se desprendió de la túnica sin la menor ceremonia.

			—Acabemos con esto.

			Se acercó a la cama y toqueteó los delicados cierres de cobre que le sujetaban la máscara nupcial.

			—¡Cuidado!

			La mano de Muntadhir salió disparada, pero la apartó con un espasmo en cuanto le rozó los dedos a Nahri.

			—Disculpa —se apresuró a decir—. Es que… esos cierres eran de mi madre.

			Las manos de Nahri se quedaron inmóviles. Nadie en todo el palacio hablaba jamás de la madre de Muntadhir, la primera esposa de Ghassán, fallecida hacía mucho tiempo.

			—Ah, ¿sí?

			Él asintió. Agarró la máscara nupcial y le abrió los cierres con destreza. En comparación con la opulenta habitación y aquellas resplandecientes joyas que ambos llevaban, los cierres eran bastante sencillos. Y sin embargo, Muntadhir los sostuvo como si le acabasen de dar el mismísimo anillo con el sello de Salomón.

			—Llevan siglos en su familia —explicó, pasando el pulgar por las delicadas filigranas—. Siempre me obligaba a prometerle que mi propia esposa y mi hija también se los pondrían en sus respectivas máscaras. —Curvó los labios en una sonrisa triste—. Dicen que traen buena fortuna y los mejores hijos.

			Nahri vaciló, pero luego decidió insistir. Puede que lo único que tuvieran en común los dos fuese haber perdido a una madre hacía mucho.

			—¿Cuántos años tenías cuando…?

			—Era joven —interrumpió Muntadhir, con la voz algo brusca, como si la mera pregunta le provocase dolor—. Le picó un nasnas en Am Gezira cuando era niña, y el veneno permaneció en su cuerpo. De vez en cuando sufría alguna reacción, pero Manizheh siempre la trataba.

			Se le oscureció el semblante.

			—Hasta el verano en que Manizheh decidió que irse a perder el tiempo a Zariaspa era más importante que salvar a la reina.

			Nahri se tensó ante la amargura que impregnaba sus palabras. Adiós a la conexión que podrían haber tenido.

			—Ya veo —dijo en tono rígido.

			Muntadhir pareció darse cuenta. Sus mejillas se ruborizaron.

			—Lo siento. No debería haberte dicho algo así.

			—No pasa nada —replicó Nahri, aunque se arrepentía más y más de aquel matrimonio a cada instante que pasaba—. Jamás has disimulado lo que te inspira mi familia. ¿Qué fue lo que me llamaste ante tu padre? ¿«Zorra mentirosa Nahid»? La zorra mentirosa Nahid que sedujo a tu hermano y le ordenó al Afshín que atacase a tus hombres.

			El arrepentimiento destelló en los ojos grises de Muntadhir, tras lo que bajó la mirada.

			—Fue un error —dijo en tono débil y defensivo—. Mi mejor amigo y mi hermano pequeño se encontraban a las puertas de la muerte. —Se puso en pie y se acercó al vino—. No pensaba con claridad.

			Nahri se sentó de golpe en la cama y cruzó las piernas bajo el vestido de seda. Era un atuendo hermoso, de una tela tan fina que casi era transparente, entreverado con aquellos bordados de oro de una finura casi imposible y adornado con delicadas cuentas de marfil. En otro momento, en compañía de otra persona, Nahri quizá se habría deleitado con el modo en que le rozaba la piel.

			Decididamente, aquel no era el momento ni la compañía. Le clavó la mirada a Muntadhir, incapaz de creer que estuviese convencido de que semejante excusa bastaba para justificar sus acciones.

			Él se atragantó con el vino.

			—Esa mirada no me ayuda a olvidarme de lo de las llagas —dijo entre toses.

			Nahri puso los ojos en blanco.

			—Por el amor de Dios, no voy a hacerte daño. No puedo. Tu padre asesinaría a un centenar de daevas si me atreviese a hacerte aunque fuese un arañazo. —Se pasó la mano por la cabeza y, acto seguido, la extendió hacia el vino. Quizá un trago sirviese para que todo aquello fuese más soportable—. Échame un poco.

			Él le sirvió una copa y Nahri la apuró al momento. Frunció los labios ante el sabor amargo.

			—Sabe horrible.

			Muntadhir compuso una expresión herida.

			—Es un antiguo vino de hielo de Zariaspa. No tiene precio, es una de las añadas antiguas más difíciles de encontrar de todo el mundo.

			—Pues sabe a zumo de uva derramado sobre pescado podrido.

			—Pescado podrido —repitió él en tono débil. Se restregó la frente—. Bueno… si no te gusta el vino, ¿qué quieres beber?

			Nahri hizo una pausa y respondió con sinceridad, al ver que no había nada malo en su respuesta.

			—Karkadé. Es un té hecho de flores de hibisco. —Se le cerró aún más la garganta—. Me recuerda a mi hogar.

			—¿A Calicut?

			Ella frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—¿No es de ahí de donde provienes?

			—No —respondió ella—. Soy de El Cairo.

			—Ah. —Muntadhir pareció algo desconcertado—. ¿Y están cerca?

			En absoluto. Nahri intentó reprimir un escalofrío de desagrado. Se suponía que Muntadhir era su marido y ni siquiera sabía de dónde provenía, no conocía la tierra cuya esencia le corría por la sangre y palpitaba en su corazón. El Cairo, la ciudad que echaba de menos con tanta pasión que a veces le faltaba hasta el aliento.

			No quiero nada de todo esto. La certeza, rápida y urgente, la embargó. Nahri había aprendido a las malas que no debía confiar en ninguna persona de Daevabad. ¿Cómo iba a compartir lecho con aquel hombre ensimismado que no sabía nada de ella?

			Muntadhir la contemplaba. Sus ojos grises se suavizaron.

			—Tienes aspecto de estar a punto de vomitar.

			Ante eso no se encogió. Quizá Muntadhir no estaba completamente ciego.

			—Estoy bien —mintió.

			—No pareces estar bien —replicó él, y alargó una mano hacia el hombro de Nahri—. Estás temblando.

			Sus dedos le acariciaron la piel. Nahri se tensó y reprimió el impulso de apartarse con brusquedad.

			Muntadhir bajó la mano como si su contacto lo hubiese quemado.

			—¿Me tienes miedo? —preguntó con voz sorprendida.

			—No. —Las mejillas de Nahri se arrebolaron de vergüenza, por más enojada que se sintiese—. Es que… nunca he hecho esto.

			—¿Qué es lo que no has hecho, dormir con alguien a quien odias? —La sonrisa irónica se desvaneció de los labios de Muntadhir cuando ella se mordió el labio—. Ah. Vaya —añadió—. Yo suponía que tú y Darayavahoush…

			—No —se apresuró a decir Nahri. No quería oír el final de aquella frase—. Nuestra relación no era como piensas. Y no quiero hablar de él. Contigo, no.

			Muntadhir tensó los labios.

			—Está bien.

			El silencio volvió a crecer entre los dos. Lo interrumpían las carcajadas que flotaban hasta ellos desde la ventana abierta.

			—Me alegro de que todos estén tan contentos por la unión de nuestras tribus —murmuró Nahri en tono lúgubre.

			Muntadhir le lanzó una mirada de soslayo.

			—¿Por eso has aceptado?

			—Acepté —su voz adoptó un tono sarcástico al pronunciar aquella palabra— porque sabía que, de lo contrario, me habrían obligado a casarme contigo. Me imagine que más valía hacerlo voluntariamente y sacarle a tu padre hasta la última moneda de dote que pudiese. Quizá algún día pueda convencerte para que lo derroques.

			Probablemente no era la respuesta más sabia, pero a Nahri cada vez le costaba más que le importase lo que fuera a pensar su nuevo marido.

			El rostro de Muntadhir perdió de pronto todo el color. Tragó saliva y apuró el resto del vino antes de girarse y atravesar la estancia. Abrió la puerta y se dirigió en geziriyya a quienquiera que estuviese al otro lado. Por dentro, Nahri se maldijo a sí misma por aquel desliz. Dejando aparte lo que Muntadhir despertaba en ella, Ghassán había estado decidido a casarlos. Si Nahri arruinaba aquel matrimonio, sin duda el rey encontraría algún modo siniestro de castigarla.

			—¿Qué haces? —preguntó cuando Muntadhir regresó, con un ápice de inquietud creciente en la voz.

			—He mandado que te traigan un vaso de ese extraño té de flores.

			Nahri parpadeó, sorprendida.

			—No hacía falta que lo hicieras.

			—Quiero hacerlo. —La miró a los ojos—. Porque con toda sinceridad te digo que me aterras, esposa mía. No me parece mala idea ponerte de mi lado.

			Agarró la máscara nupcial, que descansaba sobre la cama.

			—Puedes dejar de temblar. No voy a hacerte daño, Nahri. No soy ese tipo de hombre. Y esta noche no pienso ponerte un dedo encima.

			Ella miró la máscara, que empezaba a derretirse. Carraspeó.

			—Pero la gente espera que…

			La máscara se convirtió en ceniza en las manos de Muntadhir. Nahri dio un respingo.

			—Extiende la mano —le dijo él.

			Nahri obedeció y Muntadhir le depositó un puñado de ceniza en la palma. Acto seguido se pasó sus propios dedos, también cubiertos de ceniza, por el pelo y el cuello. Se los restregó por la blanca dishdasha.

			—Listo —dijo en tono seco—. Queda consumado el matrimonio.

			Señaló la cama con un gesto de la cabeza.

			—Me han dicho que me muevo muchísimo mientras duermo. Parecerá que nos hemos pasado toda la noche sellando la paz entre nuestras tribus.

			Nahri sintió calor en el rostro. Muntadhir esbozó una sonrisa.

			—Lo creas o no, me alegro de ver que hay algo que te pone nerviosa. Manizheh jamás mostró emoción alguna. Era aterrador —su voz se volvió más suave—. Tarde o temprano tendremos que hacerlo. Habrá gente vigilándonos, a la espera de un heredero. Pero iremos despacio. No hay motivo para que sea un suplicio horrible. —Sus ojos destellaron, divertidos—. A pesar de todas las preocupaciones que lo rodean, el dormitorio puede ser un lugar muy disfrutable.

			Los interrumpieron unos golpecitos en la puerta, lo cual fue toda una bendición, pues a pesar de haber crecido en las calles de El Cairo, Nahri no tenía réplica alguna para aquella última frase.

			Muntadhir volvió a acercarse a la puerta y regresó con una bandeja de plata sobre la que descansaba un jarro de cuarzo rosa. Lo colocó en la mesa junto a la cama.

			—Tu karkadé.

			Apartó las sábanas y se desplomó sobre el montoncito de almohadas.

			—Y ahora, si no me necesitas, voy a dormir. Se me había olvidado lo mucho que bailan los daevas en las bodas.

			La preocupación que Nahri tenía por dentro se alivió un poco. Se echó un vaso de karkadé, ignoró el impulso instintivo de retirarse a uno de los sofás bajos que había junto a la chimenea y se metió ella también en la cama. Dio un sorbito al té y paladeó aquel delicioso sabor.

			Un sabor familiar. Sin embargo, el primer recuerdo que vino a ella no fue de alguna cafetería en Egipto, sino de la Biblioteca Real de Daevabad; sentada frente a un príncipe sonriente que sí sabía diferenciar a la perfección entre Calicut y El Cairo. El príncipe cuyo conocimiento del mundo humano había atraído a Nahri con un peligro del que no se había percatado hasta que había sido ya tarde.

			—Muntadhir, ¿puedo preguntarte algo?

			Las palabras salieron de ella antes de que pudiese pensárselo dos veces.

			Oyó la voz de Muntadhir, ya ronca de sueño:

			—¿Sí?

			—¿Cómo es que Alí no estaba en la boda?

			El cuerpo de Muntadhir se tensó al instante.

			—Está ocupado con su guarnición en Am Gezira.

			Su guarnición. Sí, eso era lo que habían dicho todos los geziri, casi palabra por palabra, cuando Nahri les había preguntado por Alizayd al Qahtani.

			Sin embargo, era difícil mantener secretos en el harén real de Daevabad. Por eso Nahri había oído rumores de que Zaynab, la hermana de Alí y Muntadhir, llevaba semanas llorando todas las noches hasta rendirse al sueño, desde que habían enviado a su hermano pequeño a Am Gezira. Zaynab tenía un aspecto consumido desde entonces, como también lo había tenido aquella misma noche, en el banquete de boda.

			A Nahri se le escapó la pregunta que realmente quería hacer.

			—¿Está muerto? —susurró.

			Muntadhir no respondió de inmediato, y en el silencio, Nahri sintió una maraña de emociones enfrentadas que se asentaban en su pecho. Pero entonces, su marido carraspeó.

			—No. —Pareció haber pronunciado la palabra con sumo cuidado. Deliberadamente—. Aunque, si no te importa, prefiero no hablar de Alí. Y, Nahri, en cuanto a lo que has dicho antes…

			La miró con los ojos cargados de una emoción que ella no consiguió descifrar del todo.

			—Que sepas que, en esencia, soy un Qahtani. Mi padre es mi rey. Siempre seré leal a él por encima de todas las cosas.

			La advertencia quedaba clara en sus palabras, murmurada en un tono de voz que había perdido cualquier ápice de intimidad. Era el emir de Daevabad quien hablaba, quien le dio la espalda a Nahri sin aguardar respuesta.

			Ella dejó el vaso con un golpecito, mientras sentía que la leve calidez que había crecido entre ellos volvía a convertirse en hielo. Una chispa de enojo saltó en su pecho.

			Uno de los tapices del otro lado de la habitación se estremeció como respuesta. Las sombras que caían sobre la silueta de Muntadhir, que delineaban la ventana del palacio, de pronto se alargaron. Se volvieron más afiladas.

			Nada de ello sorprendió a Nahri. Últimamente no dejaban de suceder cosas extrañas como esa. El antiguo palacio parecía haber despertado y estar reaccionando al hecho de que una Nahid volvía a vivir entre sus muros.

		

	
		
			DARA

			Bajo la luz carmesí de un sol que jamás se ponía, Darayavahoush e-Afshín dormitaba.

			Por supuesto, no era realmente sueño, sino algo más profundo. Más silencioso. No había sueños de oportunidades perdidas ni de amor no correspondido, ni tampoco pesadillas de ciudades empapadas en sangre ni de despiadados amos humanos. Dara yacía en la manta de fieltro que su madre había tejido para él cuando era niño, a la sombra de una cañada repleta de cedros. A través de los árboles captó atisbos de lo que parecía ser un deslumbrante jardín que en ocasiones le llamaba la atención.

			Aunque en aquel momento, no. Dara no sabía dónde se encontraba, pero tampoco parecía importarle. El aire olía a su hogar, a comidas junto a su familia, al sagrado humo de los altares de fuego. Sus ojos aleteaban brevemente de vez en cuando, para luego volver a sumirse en el sueño cuando oía el canto de algún pájaro o el sonido de un laúd lejano. Dormir era lo único que quería hacer Dara. Descansar hasta que el cansancio por fin abandonase sus huesos. Hasta que el aroma de la sangre abandonase su memoria.

			Una mano pequeña le dio unos golpecitos en el hombro.

			Dara sonrió.

			—¿Otra vez vienes a ver cómo estoy, hermana?

			Abrió los ojos. Tamima estaba arrodillada a su lado y esbozaba una sonrisa a la que le faltaban varios dientes. Un velo envolvía la pequeña silueta de su hermana, que llevaba el pelo negro recogido en pulcras trenzas. Tamima tenía un aspecto muy diferente al momento en que Dara la había visto por primera vez. Cuando había llegado a aquella cañada, el velo de Tamima había estado empapado en sangre. Había tenido la piel rasgada, tajos que formaban nombres trazados en escritura tukharistaní. Solo de verla, Dara había perdido los nervios; había destrozado la cañada entera con sus propias manos una y otra vez hasta acabar derrumbándose entre los pequeños brazos de su hermana.

			Sin embargo, las marcas en el cuerpo de Tamima habían ido desapareciendo desde entonces, así como el tatuaje negro que llevaba Dara, el que representaba escalones en una escalera retorcida.

			Tamima hundió los dedos de los pies descalzos en la hierba.

			—Te están esperando en el jardín para hablar contigo.

			La inquietud lo dominó. Dara sospechaba el juicio que lo aguardaba en aquel lugar.

			—No estoy listo —replicó.

			—No hay que tener miedo al destino que te aguarda, hermano.

			Dara cerró los ojos con fuerza.

			—No sabes las cosas que he hecho.

			—Pues confiésalas y quítate ese peso de encima.

			—No puedo —susurró—. Tamima, si empiezo a contarlo todo… acabaré ahogándome. Todo lo que he hecho…

			Una oleada de calor repentino le laceró la mano izquierda. El dolor lo tomó por sorpresa. Dara ahogó un grito. Era una sensación que había empezado a olvidar, pero la quemadura se desvaneció tan rápido como había llegado. Alzó la mano.

			Llevaba en el dedo un abollado anillo de hierro con una esmeralda.

			Dara lo contempló, pasmado. Se enderezó hasta quedar sentado. La pesadez de la modorra abandonó su cuerpo como si se hubiese desprendido de un manto.

			La quietud de la cañada empezó a retraerse; una brisa fría se llevó consigo el olor a hogar. Las hojas de los cedros comenzaron a bailar con ella. Dara se estremeció. El viento parecía tener vida propia; le tiraba de las extremidades y le alborotaba los cabellos.

			Antes de darse cuenta, Dara ya se había puesto de pie.

			Tamima le agarró la mano.

			—No, Daru —suplicó—. No te vayas. Otra vez no. Por fin estás cerca.

			Sobresaltado, Dara miró a su hermana.

			—¿Qué?

			Como si respondiesen a su pregunta, las sombras de la cañada se acentuaron, tonos esmeralda y negros que se retorcieron juntos. Fuera lo que fuera aquella magia… resultaba embriagadora, tironeaba del alma de Dara. El anillo palpitaba en su dedo como un corazón vivo.

			De pronto le resultó obvio. Por supuesto que se iba a marchar. Era su deber. Era un buen Afshín.

			Obedeció.

			Se libró de la mano de su hermana.

			—Regresaré —dijo—. Lo prometo.

			Tamima lloraba.

			—Siempre dices lo mismo.

			Sin embargo, los sollozos de su hermana se alejaron a medida que Dara se internaba más y más en la arboleda. El canto de los pájaros se desvaneció, para verse reemplazado por un zumbido grave que le alteró los nervios. El aire pareció cerrarse a su alrededor con un calor incómodo. Volvió a sentir calor en la mano, el anillo estaba muy caliente.

			Y, de pronto, una fuerza invisible se lo llevó, lo sacó de allí como un pájaro roc que se lo llevase a las fauces.

			La cañada de cedros se desvaneció; la reemplazó una completa oscuridad. La nada. Un dolor ardiente, desgarrador, recorrió a Dara; era peor que cualquier otra sensación que pudiese imaginar. Un millar de cuchillos pareció rasgar hasta el último fragmento de su cuerpo al tiempo que tiraban de él, que lo arrastraban a través de una sustancia más densa que el fango. Se vio desmontado y vuelto a formar a partir de trozos tan afilados como cristales rotos.

			Una presencia volvió a la vida en su pecho con un trueno que resonó como un tambor. Un líquido recorrió sus venas recién formadas, lubricó los músculos que volvían a crecer. Una pesadez asfixiante se asentó en su pecho. Tosió; su boca se formaba para aspirar aire con el que llenar los pulmones. Volvió a oír, y lo primero que oyó fueron gritos.

			Sus propios gritos.

			Los recuerdos impactaron contra él. Una mujer gritaba su nombre, susurraba su nombre. Ojos negros y una sonrisa astuta. La boca de la mujer sobre la suya, sus cuerpos apretados el uno contra el otro en una caverna oscurecida. Esos mismos ojos, conmocionados, traicionados, en un dispensario en ruinas. Un hombre ahogado cubierto de escamas y tentáculos se cernía sobre él, con una hoja herrumbrosa en la mano goteante.

			Dara abrió de golpe los ojos, pero no vio más que oscuridad. El dolor se desvanecía, pero sentía que no encajaba nada, tenía el cuerpo demasiado ligero, y sin embargo demasiado real. Palpitaba de un modo que no había experimentado en décadas. Siglos. Volvió a atragantarse e intentó recordar cómo se respiraba.

			Una mano se cerró con fuerza sobre su hombro, una oleada de calidez y calma recorrió su cuerpo. El dolor se desvaneció. Su corazón al galope aminoró poco a poco el ritmo de sus latidos.

			Lo inundó el alivio. Dara reconocería el toque sanador de los Nahid en cualquier parte.

			—Nahri —jadeó. Las lágrimas le quemaron en los ojos—. Oh, Nahri, lo siento. Lo siento muchísimo. No pretendía…

			Las palabras murieron en su boca. Por el rabillo del ojo se vio la mano. Brillaba con un fulgor ardiente y sus dedos formaban una garra mortalmente afilada.

			Antes de que Dara pudiese proferir un grito, el rostro de una mujer apareció ante él.

			Nahri. No, no era Nahri, aunque Dara atisbó el fantasma de Nahri en la expresión de la mujer. Aquella daeva era mayor, con más arrugas en el rostro. Tenía vetas plateadas en la melena negra cortada a trazos toscos a la altura de los hombros.

			Casi parecía igual de conmocionada que el propio Dara. Contenta pero sorprendida. Alargó una mano y le acarició la mejilla.

			—Ha funcionado —susurró—. Por fin, ha funcionado.

			Dara se contempló horrorizado las manos ardientes. La esmeralda de aquel odioso anillo de esclavo resplandeció casi como respuesta a su mirada.

			—¿Por qué tengo este aspecto? —se le quebró la voz de puro pánico—. ¿Acaso los ifrit…?

			—No —se apresuró a tranquilizarlo la mujer—. Estás libre del yugo de los ifrit, Darayavahoush. Estás libre de todo.

			Eso no suponía ninguna respuesta concreta. Dara, boquiabierto, contempló aquella incomprensible piel ardiente con la que había vuelto a la vida, el corazón cada vez más embargado por el pánico. No sabía que los djinn y los daeva pudieran tener el aspecto que él tenía en aquel momento, ni siquiera cuando los liberaban de la esclavitud.

			En un rincón remoto de su mente, Dara aún podía oír a su hermana suplicándole que regresase al jardín de sus ancestros. Tamima. El dolor lo recorrió y por sus mejillas se derramaron lágrimas que sisearon sobre su piel caliente.

			Se estremeció. Sentía con truculencia la magia que le recorría la sangre: nueva, irregular, incontrolable. Dio una inspiración entrecortada. Las paredes de la tienda en la que se encontraban ondularon con fuerza.

			La mujer le agarró la mano.

			—Cálmate, Afshín —dijo—. Estás a salvo. Eres libre.

			—¿Qué soy? —Volvió a contemplarse las garras, una visión enfermiza—. ¿Qué me has hecho?

			Ella parpadeó. La desesperación de la voz de Dara pareció dejarla de piedra.

			—Te he convertido en una maravilla. Un milagro. El primer daeva liberado de la maldición de Salomón en tres mil años.

			La maldición de Salomón. Dara la contempló incrédulo mientras las palabras reverberaban en su mente. Aquello no era posible. Era… era una abominación. Su pueblo honraba a Salomón. Se regían por su código.

			Dara había matado en nombre de su código.

			Se puso en pie de un salto. El suelo se estremeció bajo sus pies. Las paredes de la tienda temblaron, enloquecidas, bajo una ráfaga de viento caliente. Él salió a trompicones al exterior.

			—¡Afshín!

			Él ahogó un grito. Había esperado encontrarse con las montañas de oscura y profusa vegetación de la ciudad en la isla, pero lo que vio fue el desierto, enorme y vacío. Lo reconoció, horrorizado. Reconoció la línea de los acantilados de sal y la solitaria mole de roca que se alzaba como un centinela en la lejanía.

			El Dasht-e-Lut. El desierto al sur de Daevastana, tan caliente e inhóspito que hasta los pájaros caían muertos al suelo cuando lo sobrevolaban. En el punto álgido de la rebelión de los daeva, Dara había atraído a Zaydi al Qahtani hasta el Dasht-e-Lut. Había atrapado y asesinado al hijo de Zaydi en una batalla que debería haber inclinado la balanza de la guerra a favor de los daeva.

			Sin embargo, no era así como había acabado la situación en Dasht-e-Lut.

			Una risotada devolvió a Dara al presente.

			—Bueno, parece que acabo de perder una apuesta… —La voz que oyó a su espalda tenía una suavidad astuta, proveniente de los peores recuerdos de Dara—. La Nahid lo ha conseguido de verdad.

			Dara giró sobre sus talones, parpadeando ante la repentina claridad. Había tres ifrit ante él, agazapados entre las ruinas de lo que en su día podría haber sido un palacio humano, rendido ya ante las inclemencias del tiempo y la intemperie. Eran los mismos ifrit que le habían dado caza a él y a Nahri por el río Gozán. Un encuentro desesperado al que habían sobrevivido a duras penas.

			Su líder, Aeshma, recordó Dara, se apartó de un muro roto y avanzó hacia él con una sonrisa.

			—Hasta tiene el mismo aspecto que nosotros —lo chinchó—. Sospecho que estará conmocionado.

			—Es una lástima —La siguiente ifrit que habló era una mujer—. Me gustaba el aspecto que tenía antes.

			Esbozó una sonrisa artera y alzó entre las manos un maltrecho yelmo de metal.

			—¿Qué me dices, Darayavahoush? ¿Quieres probar si aún te entra?

			Los ojos de Dara se centraron en el yelmo. Tenía un tinte verdeazulado a causa de la herrumbre, pero él reconoció al instante el borde de las alas de shedu hechas de latón que brotaban de los laterales. En su día, unas plumas de shedu heredadas de padres a hijos habían coronado la parte superior de aquel yelmo. Dara recordó haber temblado la primera vez que las tocó.

			Con creciente horror volvió a contemplar aquellos ladrillos en ruinas. El hoyo oscuro que rodeaban, un vacío negro en medio de la arena iluminada por la luz de la luna. Era el pozo donde lo habían arrojado cruelmente hacía siglos, para ahogarse y volver a formarse, para esclavizar su alma. Había sido la misma ifrit que en aquel momento giraba despreocupada su yelmo sobre un dedo.

			Dara retrocedió de golpe y se llevó las manos a la cabeza. Nada de todo aquello tenía el menor sentido, pero todo sugería algo insondable. Inconcebible.

			Desesperado, intentó centrarse en la primera persona que vino a su mente.

			—N-Nahri —tartamudeó. La había dejado gritando su nombre en aquel barco en llamas, rodeada de enemigos.

			Aeshma puso los ojos en blanco.

			—Ya os dije que sería el primer nombre que pronunciaría. Los Afshín son como perritos falderos de los Nahid. Se mantienen leales sin importar cuántas veces los azoten. —Volvió su atención hacia Dara—. Tu pequeña sanadora está en Daevabad.

			Daevabad. Su ciudad. Su Banu Nahida. La decepción que había asomado a sus ojos oscuros, sus manos en el rostro de Dara al suplicarle que escapase.

			Un grito ahogado le subió a la garganta y el calor lo consumió. Giró sobre sus talones, no muy seguro de adónde se dirigía. Solo sabía que tenía que regresar a Daevabad.

			Y entonces, con el restallido de un trueno y un destello de fuego hirviente, el desierto desapareció.

			Dara parpadeó y retrocedió. Se encontraba de pronto en una orilla rocosa frente a un río caudaloso que resplandecía, oscuro. En la rivera opuesta se alzaban unos acantilados de caliza que despedían un leve resplandor bajo un cielo nocturno.

			El río Gozán. Dara no alcanzaba a comprender cómo había llegado hasta allí desde Dasht-e-Lut en apenas un parpadeo. Sin embargo, daba igual. En aquel momento no podía pararse a pensarlo. Lo único que importaba era regresar a Daevabad y salvar a Nahri de la destrucción que él mismo había ocasionado.

			Dara avanzó a toda prisa. El umbral invisible que ocultaba Daevabad del resto del mundo estaba a pocos instantes de él, en la orilla. Lo había atravesado incontables veces en su vida mortal, al regresar de excursiones de caza con su padre, o en sus misiones como joven soldado. Era una cortina que se descorría instantáneamente para cualquiera que tuviese aunque fuera una única gota de sangre daeva, y que revelaba las nebulosas montañas verdes que rodeaban el lago maldito de la ciudad.

			Sin embargo, en aquel momento, cuando Dara se colocó frente al umbral, no sucedió nada.

			El pánico lo embargó. No podía ser. Dara lo intentó de nuevo; cruzó la planicie en zigzag y corrió paralelo al río, esforzándose por encontrar el velo.

			Tras lo que debía ser la intentona número cien, Dara cayó de rodillas. Soltó un gemido y de sus manos brotaron llamas.

			Resonó un trueno y se oyó el sonido de unos pies a la carrera. Aeshma apareció ante él, con expresión enojada.

			Una mujer se arrodilló en silencio a su lado. Era la mujer daeva cuyo rostro había visto al despertar, la que se parecía a Nahri. Un instante de silencio se alargó entre ambos, roto solo por la respiración entrecortada de Dara.

			Al cabo dijo:

			—¿Es un castigo por lo que he hecho?

			—No, Darayavahoush, no estás en el infierno.

			El tono calmado de consuelo que había en su voz lo animó a hablar más, y así lo hizo:

			—No puedo cruzar el umbral —dijo con voz atragantada—. Ni siquiera puedo encontrarlo. Estoy maldito. Me han expulsado de mi hogar y…

			La mujer le agarró el hombro, y la poderosa magia de su contacto le arrebató las palabras.

			—No estás maldito —dijo con firmeza—. No puedes atravesar el umbral porque ya no cargas con la maldición de Salomón. Lo que sucede es que eres libre.

			Dara negó con la cabeza.

			—No comprendo.

			—Ya comprenderás. —Acunó la barbilla de Dara entre las manos. Él la miró y sintió el extraño estímulo que había en la urgencia de aquellos ojos oscuros—. Te ha sido concedido más poder del que haya tenido ningún daeva en milenios. Encontraremos un modo de que regreses a Daevabad, te lo prometo. —Sus manos le apretaron el mentón con más fuerza—. Y cuando regresemos… nos haremos con ella. Vamos a salvar a nuestro pueblo. Vamos a salvar a Nahri.

			Dara la contempló, desesperado ante la esperanza que ofrecían aquellas palabras.

			—¿Quién eres? —susurró.

			La boca de la mujer se curvó en una sonrisa tan familiar que le rompió el corazón.

			—Soy Banu Manizheh.
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NAHRI

			Nahri cerró los ojos y alzó el rostro hacia el sol, disfrutando de su calor sobre la piel. Inspiró y saboreó el olor terroso de las lejanas montañas y la brisa fresca del lago.

			—Llegan tarde —se quejó Muntadhir—. Siempre llegan tarde. Creo que les gusta vernos esperando bajo el sol.

			Zaynab resopló.

			—Dhiru, no has llegado a tiempo a un solo acontecimiento de tu vida. ¿De verdad te vas a enfadar por esto?

			Nahri ignoró la riña entre los dos. Volvió a inspirar hondo, a inhalar el aire frío, a disfrutar de la quietud del entorno. Resultaba extraño que le permitiesen tanta libertad, y pretendía saborearla todo lo que pudiese. Había aprendido por las malas que no le quedaba más alternativa.

			La primera vez que Nahri había intentado escabullirse de palacio había sido poco después de aquella noche en el barco. Había buscado desesperada alguna distracción, muerta de ganas de deambular por partes de la ciudad que aún no conocía, lugares donde no la asediase el recuerdo de Dara.

			Como respuesta, Ghassán la mandó llamar junto con su criada, Dunoor, y maldijo la lengua de la chica por no informar de la ausencia de la Banu Nahida. Dunoor perdió para siempre la capacidad de hablar.

			La segunda vez, Nahri había sentido un arrebato desafiante. Faltaba poco para su boda con Muntadhir. Era la Banu Nahida. ¿Quién se creía que era Ghassán para encerrarla dentro de la ciudad de sus ancestros? Había puesto más cuidado, asegurándose de que sus acompañantes tuvieran coartadas, y había aprovechado el propio palacio para ocultarse en sombras y recorrer los pasillos menos transitados.

			Y aun así, Ghassán se había enterado. Había traído ante él al guardia dormido frente al que Nahri había pasado. Lo había mandado azotar hasta que no le quedó un centímetro de espalda intacto.

			La tercera vez, Nahri ni siquiera había intentado escabullirse. Recién casada con Muntadhir, solo había decidido regresar al palacio desde el Gran Templo en un día soleado, en lugar de ir en el palanquín acompañada de sus guardias. Jamás habría imaginado que aquello fuese a importarle a Ghassán, que ya era su suegro. De camino se había detenido en un pequeño café en el barrio daeva y había pasado un rato encantador charlando con sus propietarios, tan sorprendidos como encantados.

			Al día siguiente, Ghassán mandó llamar a palacio a los dos propietarios. En aquella ocasión no tuvo que hacerle daño a nadie. En cuanto Nahri vio los rostros aterrados de los dos, cayó de rodillas y juró que jamás volvería ir a ninguna parte sin permiso.

			Lo cual implicaba que, a aquellas alturas, jamás declinaba una invitación de salir de los muros de palacio. El lago estaba muy silencioso, aparte de las riñas entre los hermanos reales y el chillido de un halcón. El aire la envolvía en una paz bendita y pesada.

			El alivio que sentía no pasó desapercibido.

			—Tu esposa tiene todo el aspecto de quien acaba de salir de la cárcel tras un siglo aprisionada —murmuró Zaynab a unos pocos pasos de distancia. Había hablado en voz baja, pero Nahri tenía talento para captar susurros—. Hasta yo empiezo a sentirme mal por ella, y eso que la última vez que fui a tomar el té con ella, una de las enredaderas de su jardín me arrancó la taza de la mano.

			Muntadhir mandó callar a su hermana con un siseo.

			—Estoy seguro de que no pretendía hacerlo. Ese tipo de cosas… suceden cuando Nahri está cerca.

			—He oído que una de las estatuas de los shedu mordió a un soldado que abofeteó a su ayudante.

			—Pues a lo mejor no debería haberla abofeteado —el susurro de Muntadhir adquirió una cualidad afilada—. Pero basta de chismorreos. No quiero que abba oiga ese tipo de cosas.

			Nahri sonrió bajo el velo, sorprendida agradablemente por aquella defensa. A pesar de llevar ya casi cinco años casados, Muntadhir rara vez la defendía frente a su familia.

			Abrió los ojos y admiró la escena que tenían delante. Era un día hermoso, uno de los pocos en los que ni una sola nube mancillaba aquel cielo de azul brillante e insondable de Daevabad. Los tres esperaban delante de lo que antaño fue el gran puerto de la ciudad. Aunque los muelles seguían operativos, el resto del puerto se encontraba en ruinas, y al parecer llevaba siglos así. Crecían hierbajos por entre los adoquines rotos, y las columnas decorativas de granito yacían destrozadas por el suelo. Lo único que sugería la postrera grandeza del puerto se encontraba detrás de Nahri, en las relucientes fachadas de bronce que sus ancestros habían colocado en las poderosas murallas de la ciudad.

			Frente a ella estaba el lago. Las faldas de las montañas cubiertas de niebla verdosa de la orilla opuesta se deshacían en una playa pedregosa y fina. El lago en sí estaba inmóvil; los marid habían maldecido hacía mucho sus aguas turbias, durante algún enfrentamiento ya olvidado con el Consejo Nahid. Era una maldición en la que Nahri se esforzaba mucho por no pensar. Tampoco permitió que su mirada vagase hacia el sur, donde los acantilados detrás del palacio descendían hasta el agua oscura. No deseaba ahondar en lo que había pasado en aquella zona del lago hacía cinco años.

			El aire empezó a resplandecer, a chisporrotear, lo cual atrajo la atención de Nahri hacia el centro del lago.

			Los ayaanle habían llegado.

			La nave que emergió del velo parecía salida de un cuento de hadas. Se deslizó por entre las nieblas con una gracilidad que contradecía sus dimensiones. Nahri había crecido a orillas del Nilo y estaba acostumbrada a ver barcos, a la profusión de lisas falucas, canoas de pescadores y transportes de mercancías cargados hasta los topes que se deslizaban por el ancho río en un flujo incesante. Sin embargo, aquel navío era del todo distinto. Parecía lo bastante grande como para albergar a cientos de personas. Estaba hecho de madera de teca oscura que destellaba bajo la luz del sol, y flotaba ligero sobre las aguas del lago. Pendían de los mástiles estandartes verdeazulados adornados con pirámides doradas y placas de sal plateada que brillaban como estrellas. Las cubiertas resplandecientes resultaban diminutas en comparación con sus múltiples velas de color ambarino; Nahri contó hasta una docena de ellas. Segmentadas y acanaladas, aquellas velas más bien parecían alas y no tanto parte de un barco; se estremecían y ondulaban bajo el viento como si de seres vivos se tratase.

			Nahri, asombrada, se acercó a los hermanos Qahtani.

			—¿Cómo han conseguido traer un barco hasta aquí?

			La única tierra que había más allá del umbral mágico que rodeaba el enorme lago de Daevabad y sus neblinosas montañas estaba compuesta de inmensas extensiones de desierto rocoso.

			—Es que no es una nave cualquiera. —Zaynab sonrió—. Es una nave de arena. La inventaron los sahrayn. Ponen mucho cuidado en que no se conozca la magia que impulsa este tipo de naves, pero un capitán con la pericia suficiente puede volar por todo el mundo a bordo de una de ellas.

			Suspiró, con una mirada en la que había tanta admiración como pena.

			—Los sahrayn les cobran a los ayaanle una fortuna a cambio de poder usarlas, aunque diría que vale la pena: verlos llegar a bordo de una nave así deja claro su estatus.

			Aquella encantadora nave no parecía impresionar tanto a Muntadhir.

			—Resulta interesante que los ayaanle puedan permitirse algo así, teniendo en cuenta que los impuestos de Ta Ntry han sido desde siempre muy escasos.

			La mirada de Nahri revoloteó hasta el rostro de su marido. Aunque Muntadhir jamás le había confiado directamente los problemas económicos de Daevabad, dichos problemas resultaban evidentes para cualquiera. En especial para la Banu Nahida, que oía quejarse a los soldados de los recortes que habían sufrido sus raciones mientras les curaba las heridas que se hacían en los entrenamientos. La misma Banu Nahida que deshacía los maleficios que los secretarios de las arcas, cada vez más exhaustos y enervados, habían empezado a lanzarse entre ellos. Por suerte, la recesión aún no había tenido un gran efecto sobre los daeva… sobre todo porque ellos mismos se habían negado a comerciar con otras tribus después de la muerte de Dara, momento en que Ghassán había permitido tácitamente que destruyesen los kioscos de los daeva y echasen a sus comerciantes del Gran Bazar. ¿Por qué iban a arriesgarse a comerciar con los djinn, si no había nadie dispuesto a protegerlos?

			La nave ayaanle se acercó. Sus velas se desplegaron al tiempo que varios marineros de cubierta, vestidos con atuendos de lino a rayas de vivos colores y gruesos adornos de oro, empezaban a recorrer el navío de un lado a otro. En la cubierta principal, una criatura con aspecto de quimera, con un cuerpo felino cubierto de escamas de rubí, tironeaba de un arnés dorado. Tenía unos cuernos que resplandecían como diamantes y una cola serpentina en perpetuo movimiento.

			En el mismo momento en que la nave atracó, un grupo de pasajeros se acercó al séquito real. Entre ellos había un hombre vestido con ropajes voluminosos de color verdeazulado y un turbante plateado liado en cabeza y cuello.

			—Emir Muntadhir. —Sonrió e hizo una profunda reverencia—. Que la paz sea contigo.

			—Que contigo sea la paz —respondió educadamente Muntadhir—. Álzate.

			El ayaanle obedeció y le dedicó a Zaynab lo que parecía ser una sonrisa mucho más sincera.

			—Princesita, ¡cómo has crecido! —Se echó a reír—. Qué gran honor para este comerciante que vengas en persona a darme la bienvenida.

			—El honor es mío —le aseguró Zaynab con una elegancia que Nahri jamás tendría la paciencia necesaria para imitar—. Espero que el viaje haya sido placentero.

			—Alabado sea Dios, así ha sido. —El hombre se giró hacia Nahri. Sus ojos dorados destellaron de sorpresa—. ¿Es la chica Nahid?

			Parpadeó. A Nahri no se le escapó que retrocedió levemente, de un modo apenas perceptible.

			—Es mi esposa —le corrigió Muntadhir con voz considerablemente más fría.

			Nahri miró al hombre a los ojos y se acercó mientras se ajustaba el chador.

			—Soy la Banu Nahida —dijo debajo del velo—. He oído que tú te llamas Abul Dawanik.

			Él se inclinó.

			—Has oído bien. —Su mirada no se apartó de ella. El escrutinio la puso de los nervios. El hombre negó con la cabeza—. Impresionante. Jamás creí que llegaría a conocer a una Nahid auténtica.

			Nahri apretó los dientes.

			—A veces se nos permite aterrar al populacho.

			Muntadhir carraspeó.

			—He reservado espacio para ti, tus hombres y tus mercancías en el caravasar real. Estaré encantado de acompañarte hasta allí en persona.

			Abul Dawanik suspiró.

			—Por desgracia, pocas mercancías traigo. Mi gente necesitaba más tiempo para preparar la caravana de los impuestos.

			La máscara civilizada de Muntadhir no se alteró, aunque Nahri sintió que se le aceleraba el pulso.

			—No es eso lo que acordamos. —La advertencia en su voz le recordó tantísimo al tono de Ghassán que se le puso la piel de gallina—. Eres consciente de que se acerca Navasatem, ¿verdad? Resulta difícil preparar una celebración que se lleva a cabo una vez cada siglo si los impuestos llegan siempre con retraso.

			Abul Dawanik le lanzó una mirada dolida.

			—¿Ya empezamos a hablar de dinero, Emir? La hospitalidad geziri a la que estoy acostumbrado suele incluir como mínimo otros diez minutos de charla educada sobre naderías.

			La respuesta de Muntadhir fue directa:

			—Quizá prefieras la compañía de mi padre a la mía.

			Abul Dawanik no pareció amedrentado. Si acaso, Nahri vio un atisbo furtivo en su expresión antes de que respondiese:

			—No hay necesidad alguna de amenazas, alteza. Apenas me he adelantado unas pocas semanas a la caravana. —Sus ojos destellaron—. Sin duda disfrutarás de lo que te traeremos.

			Se oyó el adhan desde dentro de las murallas, la llamada a la oración del mediodía. El canto se alzó y descendió en oleadas lejanas, mientras otros almuédanos la iban repitiendo. Nahri reprimió una punzada familiar de nostalgia por su hogar. Siempre que oía el adhan pensaba en El Cairo.

			—Dhiru, estoy segura de que todo esto puede esperar —dijo Zaynab en un claro intento de aliviar la tensión entre ambos hombres—. Abul Dawanik es nuestro invitado. Ha recorrido un largo camino. ¿Qué os parece si vais a rezar los dos juntos y luego pasáis por el caravasar? Yo llevaré a Nahri al palacio.

			Muntadhir no pareció contento, pero tampoco puso objeción alguna.

			—¿Te importa? —le preguntó cortésmente a Nahri.

			¿Acaso tengo elección? Los portadores de Zaynab ya traían el palanquín, aquella hermosa jaula que devolvería a Nahri a su dorada prisión.

			—Por supuesto que no —murmuró. Le dio la espalda al lago y siguió a su cuñada.

			No hablaron mucho durante el trayecto de regreso. Zaynab parecía absorta en sus propios pensamientos, y Nahri estuvo encantada de descansar un poco la vista antes de regresar al ajetreado dispensario.

			Sin embargo, el palanquín se detuvo con brusquedad antes de llegar al palacio. Nahri salió de golpe de la modorra en la que se había sumido y se restregó los ojos. Frunció el ceño al ver que Zaynab se desprendía a toda prisa de parte de sus joyas. Vio que las amontonaba sobre el cojín que tenía al lado y que, de debajo del asiento cubierto de brocados, sacaba dos abayas lisas de algodón. Se puso una por encima del vestido de seda que llevaba.

			—¿Nos están atracando? —preguntó Nahri, esperando a medias que así fuera. Sufrir un robo implicaría tardar más en regresar al palacio, a la presencia constante y vigilante de Ghassán.

			Zaynab se cubrió pulcramente los cabellos con un chal negro.

			—Claro que no. Es que voy a dar un paseo.

			—¿Un paseo?

			—Tú no eres la única que quiere escaparse a veces. Yo aprovecho cada oportunidad que se presenta. —Zaynab le lanzó la segunda abaya a Nahri—. Rápido, ponte esto. Y mantén la cara cubierta con el velo.

			Nahri la contempló sorprendida.

			—¿Quieres que te acompañe?

			Zaynab le clavó la mirada.

			—Te conozco desde hace cinco años. No pienso dejarte a solas con mis joyas.

			Nahri vaciló, tentada. Sin embargo, los rostros aterrados de la gente a la que Ghassán había castigado inundaron al instante su mente. Se le encogió el corazón de miedo.

			—No puedo. Tu padre…

			La expresión de Zaynab se suavizó.

			—Nunca ha descubierto mis paseos. Y si lo hace aceptaré toda la responsabilidad, lo juro. —Le hizo un gesto a Nahri para que la siguiese—. Vamos. Tienes aspecto de necesitarlo aún más que yo.

			Nahri repasó a toda prisa sus opciones. Cierto era que Ghassán tenía debilidad por su única hija. Así pues, tras otro instante de indecisión, Nahri acabó por ceder. Se desprendió de las joyas reales más visibles que llevaba, se puso el atuendo que Zaynab le había dado y salió con ella del palanquín.

			Con un susurro y un guiño conspiratorio entre la princesa y uno de sus guardias, guiño que hizo pensar a Nahri que aquello era una rutina bien establecida, las dos mujeres se internaron en la multitud de transeúntes. Nahri había estado en muchas ocasiones en el barrio geziri junto a Muntadhir, para ir a visitar a sus parientes. Sin embargo, apenas había visto nada más allá de las cortinas de los palanquines en que viajaban y el lujoso interior de las mansiones. Se suponía que las mujeres de palacio no se mezclaban con los plebeyos, ni mucho menos deambulaban por las calles de la ciudad.

			A primera vista, el barrio parecía pequeño. A pesar de que la familia real que gobernaba la ciudad era geziri, se decía que la mayoría de los miembros de la tribu prefería el terreno escarpado de su tierra natal. Sea como fuere, el barrio tenía un aspecto agradable. Los catavientos se alzaban en las alturas y repartían ráfagas de brisa fresca del lago entre pulcras hileras de altos edificios de ladrillo con fachadas pálidas adornadas con contraventanas de cobre y filigranas de estuco blanco. El mercado se encontraba más adelante; lo protegían del sol esteras de caña entretejidas. Atravesaba la calle principal una acequia de agua resplandeciente, repleta de hielo encantado. Al otro lado del mercado se encontraba la mezquita principal del barrio, y junto a esta se alzaba un gran pabellón flotante a la sombra de datileras y cítricos. En él, varias familias se reunían y daban cuenta de oscuros dulces de sésamo, café y otros caprichos comprados en el mercado.

			Sobre toda la escena se cernía la recia torre de la Ciudadela, el hogar de la Guardia Real. La sombra de la Ciudadela cubría tanto el barrio geziri como el vecino Gran Bazar, y sobresalía entre los muros de bronce que separaban Daevabad del mortal lago. En cierta ocasión, Nisreen le había dicho a Nahri, con una de las muchas advertencias oscuras que usaba para prevenirla de los geziri, que la Ciudadela había sido la primera estructura que Zaydi al Qahtani había construido tras arrebatarle Daevabad al Consejo Nahid. Zaydi al Qahtani había gobernado en su interior durante años, dejando de lado el palacio, que se había convertido en una ruina desierta en la que solo perduraban las manchas de sangre de sus ancestros.

			Zaynab eligió aquel momento para agarrar a Nahri del brazo y tironear de ella hacia el mercado. Nahri se dejó llevar, encantada. Casi sin darse cuenta echó mano de una naranja madura que había en un kiosco de fruta junto al que pasaron. Quizá resultaba imprudente robar, pero había algo liberador en poder recorrer las calles atestadas de una ciudad. Puede que aquello no fuera El Cairo, pero el barullo impaciente de los transeúntes, el aroma de la comida callejera y los grupos de hombres que salían de la mezquita se le antojaban lo bastante familiares como para calmar brevemente aquella nostalgia que sentía por su hogar. Volvía a ser una persona anónima por primera vez en años. Resultaba delicioso.

			Aminoraron la marcha en cuanto entraron en las profundidades cubiertas del mercado. Nahri miró en derredor, aturdida. Un cristalero convertía con manos de fuego arena caliente en una botella moteada, mientras que al otro lado de la callejuela angosta en la que se encontraban, un telar de madera trabajaba solo, liando y entrelazando brillantes hilos de lana hasta componer el patrón de una estera para oraciones a medio terminar. Un vivo aroma flotaba desde un kiosco repleto de flores, un perfumista derramaba agua de rosas y almizcle sobre una brillante bandeja de ámbar gris derretido. Justo a su lado, un par de guepardos cazadores cargados con collares de joyas descansaban sobre unos cojines elevados; compartían espacio en una tienda con pájaros de fuego que no dejaban de graznar.

			Zaynab se detuvo para acariciar a aquellos grandes felinos. Nahri, por su parte, siguió avanzando. Por otra callejuela adyacente se repartía una hilera de libreros. Nahri se dirigió de inmediato hacia ellos, cautivada por los volúmenes dispuestos en filas sobre alfombras y mesas. Algunos libros tenían un aura mágica, encuadernados en cubiertas escamosas y con páginas que despedían un suave brillo, aunque la mayoría parecía fabricada por manos humanas. Aquello no sorprendió a Nahri. Se decía que los geziri, de entre todas las tribus de los djinn, eran los que más cerca estaban de los humanos con quienes compartían silenciosamente la tierra.

			Nahri echó un vistazo por el kiosco más cercano. La mayoría de los libros estaba escrita en árabe. Contemplarlos le provocó una punzada extraña. El árabe era el primer idioma que había aprendido a leer, una habilidad que su mente no conseguía separar del recuerdo del joven príncipe que le había enseñado. Puesto que no quería pensar en Alí, su mirada vagó perezosa hasta la mesa de al lado. En el centro descansaba un libro con un esbozo de tres pirámides.

			Nahri se acercó al instante y alargó la mano hacia el libro como quien la alarga hacia un amigo perdido largo tiempo atrás para abrazarlo. Eran las famosas pirámides de Giza, por supuesto. Nahri hojeó el libro y reconoció más señas distintivas de El Cairo: los minaretes gemelos de la puerta Bab Zuweila, el enorme interior de la mezquita de Ibn Tulun. Había mujeres vestidas con el mismo atuendo negro que Nahri había llevado para recoger agua del Nilo, y hombres que recolectaban pilas de cañas de azúcar.

			—Tienes buen ojo, señorita. —Un geziri mayor se le acercó—. Es una de mis últimas adquisiciones humanas. Jamás había visto nada parecido. Lo encontró un comerciante sahrayn en un viaje por el Nilo.

			Nahri pasó las manos por la primera página. El libro estaba en una escritura que jamás había visto antes.

			—¿Qué idioma es?

			El hombre se encogió de hombros.

			—No lo sé a ciencia cierta. Las letras se parecen en cierta medida a las de los viejos textos en latín que tengo aquí. El comerciante que lo encontró no se quedó mucho tiempo en Egipto; dijo que parecía que los humanos estaban enfrascados en algún tipo de guerra.

			Algún tipo de guerra. Los dedos de Nahri apretaron el libro con más fuerza. Cuando se había ido de Egipto, los franceses acababan de subyugar al país, que los otomanos habían gobernado antes que ellos. Al parecer, el destino de Nahri era pertenecer a un pueblo oprimido allá donde iba.

			—¿Cuánto pides por él?

			—Tres dinares.

			Nahri lo miró con ojos entrecerrados.

			—¿Tres dinares? ¿Tengo pinta de estar hecha de oro?

			El hombre pareció conmocionado.

			—Es… es el precio, señorita.

			—Quizá sea el precio para otra —dijo con desdén, ocultando la alegría tras una apariencia ofendida del todo falsa—. No te doy ni una moneda por encima de diez dirhams.

			El hombre se quedó boquiabierto.

			—No es así como…

			De pronto, Zaynab apareció a su lado y la agarró con fuerza del brazo.

			—¿Qué haces?

			Nahri puso los ojos en blanco.

			—Se llama regatear, querida hermana. Estoy segura de que jamás has tenido que hacer nada parecido, pero…

			—Los geziri no regatean en los mercados comunitarios. —Las palabras de Zaynab rezumaban desagrado—. El regateo fomenta la discordia.

			Nahri estaba escandalizada.

			—Entonces, ¿pagáis lo que pidan? —No podía creer que se hubiese casado con alguien de un pueblo tan ingenuo—. ¿Y si os están engañando?

			Zaynab le tendía ya tres monedas de oro al librero.

			—Quizá sería mejor dejar de pensar que todo el mundo quiere engañarte, ¿no crees? —Apartó a Nahri a tirones y le puso el libro en las manos—. Y deja de hacer escenas. La idea es que no nos descubran.

			Nahri apretó el libro contra su pecho, algo avergonzada.

			—Te devolveré el dinero.

			—No me insultes. —La voz de Zaynab adoptó un cariz más tierno—. Además, no eres la primera. Ya ha habido algún que otro idiota sin el menor recato a quien he tenido que comprarle libros humanos subidos de precio en esta misma calle.

			Nahri atravesó a la princesa con la mirada. Quiso insistir y, al mismo tiempo, cambiar de tema; lo cual resumía en esencia lo que sentía por Alizayd al Qahtani.

			Déjalo correr. Había muchas otras maneras de molestar a su cuñada.

			—He oído rumores de que te está cortejando un noble de Malaca —dijo en tono vivo mientras las dos volvían a emprender la marcha.

			Zaynab se detuvo.

			—¿Dónde has oído tal cosa?

			—Me gusta darles conversación a mis pacientes.

			La princesa negó con la cabeza.

			—Tus pacientes deberían aprender a contener la lengua. Y tú también. Pero claro, me lo merezco por comprarte un libro sobre extraños edificios humanos.

			—¿Quieres casarte con él? —preguntó Nahri mientras pelaba la naranja que había robado.

			—Por supuesto que no me quiero casar con él —respondió Zaynab—. Malaca está al otro lado del mar. No vería jamás a mi familia. —El desdén le manchó la voz—. Además tiene otras tres esposas, una docena de niños y está a punto de cumplir los dos siglos de edad.

			—Pues niégate.

			—Es decisión de mi padre. —El semblante de Zaynab se tensó—. Y mi pretendiente es un hombre muy rico.

			Ah. Las preocupaciones de Muntadhir sobre el estado de las arcas de la ciudad de pronto cobraron más sentido.

			—¿Puede decir algo al respecto tu madre? —preguntó Nahri.

			La reina Hatset la intimidaba sobremanera. No podía imaginar que aquella mujer fuese a permitir que mandasen a su hija a Malaca a cambio de un suma de dinero.

			Zaynab pareció vacilar.

			—Mi madre tiene ahora mismo un frente de batalla más importante en el que luchar.

			Se habían acercado hasta una calle más tranquila que pasaba junto a la Ciudadela. Sus pesadas murallas de piedra se cernían sobre ellas en las alturas y bloqueaban el cielo azul de un modo que puso a Nahri nerviosa, que la hizo sentirse pequeña. A través de un par de puertas abiertas llegó el sonido de una risotada, y el inconfundible siseo de dos zulfiqares al entrechocar.

			No muy segura de qué replicar, Nahri le tendió la mitad de la naranja a Zaynab.

			—Lo siento.

			Zaynab contempló la fruta. La incertidumbre floreció en sus ojos grises y dorados.

			—Mi hermano y tú erais enemigos cuando os casasteis —dijo con voz titubeante—. A veces parece que aún lo sois. ¿Cómo… cómo conseguiste…?

			—Siempre se encuentra una manera. —Las palabras provenían de un lugar duro en el interior de Nahri, un rincón al que se había retirado en incontables ocasiones desde que la habían sacado del Nilo y la habían dejado en El Cairo, sola y asustada—. Te sorprendería la cantidad de cosas que puede hacer una persona para sobrevivir.

			Zaynab pareció quedarse de piedra.

			—Vas a conseguir que me pregunte si no debería decirle a Muntadhir que duerma siempre con un cuchillo bajo la almohada.

			—Yo no le aconsejaría a tu hermano que esconda nada afilado en su cama —dijo Nahri mientras ambas reanudaban la marcha—. Teniendo en cuenta la cantidad de gente que pasa por ella…

			Se atragantó. La naranja se le cayó de entre los dedos al tiempo que una oleada de frialdad la recorría.

			Zaynab se detuvo al instante.

			—¿Te encuentras bien?

			Nahri casi no oyó la pregunta. Sintió como si una mano invisible la hubiese aferrado por la barbilla y la hubiese obligado a girarse para contemplar la lúgubre callejuela por la que acababan de pasar. Encajada entre la Ciudadela y el bronce moteado de las murallas exteriores de la ciudad, la calle parecía haber sido destrozada hacía siglos. Mugre y hierbajos cubrían los adoquines rotos, y en los muros de piedra de ambos lados se apreciaban marcas de abrasión. Justo en un extremo había un complejo de ladrillos en ruinas. Ventanas rotas que daban a la calle, con espacios negros que le daban aspecto de una boca abierta a la que le faltaban dientes. Más allá del atrio frontal se apreciaban las copas frondosas de árboles crecidos sin cuidado. Las enredaderas cubrían los edificios, estrangulaban las columnas y colgaban sobre las ventanas aplastadas como si fuesen sogas.

			Nahri dio un par de pasos en el interior e inspiró de repente. Un zumbido le recorrió toda la piel. Casi podría jurar que las pesadas sombras se habían atenuado levemente al moverse.

			Se giró y vio que Zaynab la había seguido.

			—¿Qué sitio es este? —preguntó Nahri, y su voz reverberó contra la piedra.

			Zaynab le dedicó a todo el complejo una mirada escéptica.

			—¿Una casa en ruinas? No soy lo que se dice una experta en lo que se refiere a edificios en descomposición dentro de una ciudad de tres mil años de antigüedad.

			Nahri sentía el calor de la calle bajo los pies, lo bastante intenso como para atravesarle las sandalias.

			—Tengo que entrar ahí dentro.

			—¿Qué?

			Nahri ya se había puesto en movimiento. Dejó de pensar en príncipes e incluso en los posibles castigos horribles de Ghassán. Casi se sintió impulsada, la mirada fija en aquel misterioso complejo.

			Se detuvo frente a un par de grandes puertas de bronce en cuya superficie había pictogramas grabados: un órice en pleno salto y la proa de una nave, un altar de fuego daeva y una balanza. El bronce despedía magia. Aunque Nahri no podía imaginarse que nadie viviese en semejante sitio, alzó una mano para llamar a las puertas.

			Sus nudillos no habían siquiera rozado la superficie cuando las puertas se abrieron con un quejido. Tras ellas había negrura.

			No había nadie al otro lado.

			Zaynab le dio alcance.

			—Oh, de ninguna de las maneras —dijo—. Si crees que voy a meterme contigo en esta ruina encantada, te has equivocado de Qahtani.

			Nahri tragó saliva. Si se encontrase en Egipto, aquello podría ser el inicio de un cuento que se contaba para asustar a los niños, una historia de misteriosas ruinas y aterradores djinn.

			Sin embargo, técnicamente era ella la aterradora djinn. El modo gélido en que aquel edificio se aferraba su corazón no hizo sino intensificarse. Era imprudente, un impulso que carecía de sentido… pero pensaba entrar.

			—Pues quédate aquí. —Nahri esquivó la mano de Zaynab y entró.

			La oscuridad se la tragó al instante.

			—Naar —susurró.

			Unas llamas florecieron en la palma de su mano e iluminaron lo que en su día debió de ser una gran cámara de entrada. En las paredes quedaban restos de pintura que insinuaban formas de toros alados y algún fénix a punto de remontar el vuelo. Había agujeros por todas partes, lugares en los que probablemente habían arrancado gemas de las paredes.

			Dio un paso al frente y alzó las llamas. Se le desorbitaron los ojos.

			En fragmentos y sombras, la historia de la creación de los Nahid se desplegaba ante ella en la pared de enfrente. El templo de Salomón se alzaba sobre las cabezas de sus trabajadores daeva. Una mujer con orejas puntiagudas aparecía arrodillada y envuelta en un chador azul y dorado a los pies de un rey humano. Nahri contempló el mural, maravillada. Casi pudo jurar que las figuras empezaron a moverse y entremezclarse: un manchurrón de pintura esmaltada se convirtió en una bandada de shedu al vuelo, la línea desnuda que formaba la imagen de unos sanadores Nahid que mezclaban pociones se llenó de pronto de color. El lejano sonido de botas en movimiento y espectadores que vitoreaban se insinuó en su oreja; un desfile de arqueros con yelmos ceremoniales rematados por plumas bamboleantes.

			Nahri ahogó un grito, y al hacerlo, la llama se alejó de la palma de su mano. Puntitos de luz bailaron para iluminar el resto de la cámara. Fue un estallido de magia inconsciente, el tipo de magia que ella asociaba con el palacio, el corazón real de los Nahid cuyo poder aún le corría por la sangre.

			Los murales dejaron de moverse de repente. Zaynab acababa de entrar y se acercaba con cautela por entre los escombros que cubrían el suelo.

			—Creo que este lugar perteneció a mi familia —susurró Nahri, anonadada.

			Zaynab paseó una mirada cautelosa por la estancia.

			—Para ser justa… creo que lo mismo puede decirse de toda Daevabad. —Adoptó una expresión exasperada cuando Nahri le clavó la mirada—. Perdona si no me sale ponerme diplomática mientras tengo miedo de que se me caiga encima este edificio en cualquier momento. ¿Podemos marcharnos ya, por favor? Mi padre es capaz de mandarme mañana mismo a Malaca si un montón de ladrillos aplastan a su Nahid.

			—Yo no soy la Nahid de tu padre, ni pienso irme hasta que no descubra qué es este lugar.

			El hormigueo de la magia aumentó en la piel de Nahri. El calor húmedo de la ciudad resultaba opresivo dentro de aquella cámara cerrada. Ella se desprendió del velo, pensando que era poco probable que fueran a cruzarse con alguien. Acto seguido ignoró la advertencia de Zaynab y trepó por una de las ruinosas paredes.

			Aterrizó de pie con suavidad en medio de un corredor largo y cubierto. Una sucesión de arcos separaba una hilera de puertas de un patio cuya vegetación había crecido sin control. El pasillo tenía mejor aspecto que el recibidor. El suelo parecía recién fregado; las paredes, enyesadas y cubiertas con remolinos de pintura colorida.

			Con una maldición, Zaynab fue tras ella.

			—Por si no te lo he dicho últimamente: creo que te odio.

			—Para ser una criatura mágica, no tienes el menor sentido de la aventura, ¿sabes? —replicó Nahri.

			Tocó uno de aquellos remolinos pintados, que parecía una ola azul contra la que se dibujaba un bote de ébano. Tras tocarla, la ola se alzó como si estuviese viva y lanzó el bote pared abajo.

			Nahri sonrió. Aunque se sentía intrigada, siguió caminando y se asomó al interior de las habitaciones a medida que pasaba junto a ellas. Excepto alguna que otra estantería rota y trozos podridos de alfombra, todas estaban vacías.

			Hasta que encontró algo distinto. Nahri se detuvo de pronto frente al umbral de la última habitación. Las paredes estaban cubiertas de estanterías de cedro repletas de rollos y libros que se extendían del suelo al techo. Por el suelo se repartían más textos apilados en montones enormes en precario equilibrio.

			Entró antes de fijarse en el escritorio encajado entre dos de las pilas sobre cuya superficie repleta de papeles se encorvaba una figura: un anciano ayaanle vestido con una túnica a rayas que prácticamente se tragaba todo su marchito cuerpo.

			—No, no, no… —murmuraba la figura en ntaran, al tiempo que tachaba lo que acababa de escribir con un lápiz de carboncillo—. Esto no tiene sentido.

			Nahri vaciló. No podía imaginar qué hacía un estudioso ayaanle en una estancia repleta de libros dentro de un edificio en ruinas. Sin embargo, aquel hombre parecía bastante inofensivo.

			—Que la paz sea contigo —lo saludó.

			El hombre alzó la cabeza de un latigazo.

			Tenía los ojos color esmeralda.

			Parpadeó rápidamente y soltó un gañido, al tiempo que se levantaba de su asiento.

			—¡Razu! —chilló—. ¡Razu!

			Echó mano de un pergamino y lo alzó como si de una espada se tratase.

			Al instante, Nahri retrocedió, enarbolando su libro.

			—¡No te acerques! —gritó mientras Zaynab llegaba a la carrera. La princesa tenía una daga en una mano.

			—Oh, Issa, ¿qué pasa ahora?

			Nahri y Zaynab dieron un respingo y giraron sobre sus talones. Dos mujeres habían salido del patio tan rápidamente que casi parecían haber sido invocadas. Una tenía aspecto de sahrayn, con rizos rojo oscuro que le caían hasta la cintura de la galabiya manchada de pintura que llevaba. La más alta de las dos mujeres, la que había hablado, era tukharistaní. Vestía una impresionante capa de diseño evidentemente mágico que le colgaba de los hombros como un manto de cobre derretido. Le clavó la vista a Nahri. Una vez más, ojos verdes, del mismo tono brillante que los de Dara.

			Issa, el estudioso ayaanle, se asomó desde detrás de su puerta, aún enarbolando el pergamino.

			—¡Parece humana, Razu! ¡Juré que no volverían a atraparme!

			—No es humana, Issa.

			La mujer tukharistaní dio un paso al frente. Su brillante mirada no se había apartado de la de Nahri.

			—Eres tú —susurró. Un aire reverente dominó su rostro. Cayó de rodillas y unió los dedos en señal de respeto—. Banu Nahida.

			—Banu Nahida —repitió Issa. Nahri vio que seguía temblando—. ¿Estás segura?

			—Lo estoy. —La mujer tukharistaní hizo un gesto hacia el brazalete de hierro con esmeraldas incrustadas que llevaba en la muñeca—. Siento la atracción que provoca en mi recipiente. —Se llevó la mano al pecho y añadió en tono suave—: Y en el corazón. Igual que me sucedía con Baga Rustam.

			—Oh. —Issa dejó caer el pergamino—. Oh, vaya… —Intentó hacer una reverencia—. Mis disculpas, señora. No se pueden escatimar precauciones en estos tiempos.

			Zaynab, junto a Nahri, respiraba entrecortadamente, con la daga aún alzada. Nahri extendió la mano y le bajó el brazo. Contempló a aquel extraño trío, completamente desconcertada. Sus ojos oscilaban de uno a otro.

			—Disculpadme, pero… —empezó a decir, sin palabras—. ¿Quiénes sois?

			La mujer tukharistaní se puso de pie. Llevaba la melena plateada, con vetas doradas, recogida en un moño intrincado. Tenía un rostro bien delineado; de haber sido humana, Nahri habría calculado que rondaba los sesenta años.

			—Soy Razu Qaraqashi —dijo—. Este con quien ya te has tropezado es Issa, y esta es Elashia —añadió, tocando con aire de afecto el hombro de la mujer sahrayn junto a ella—. Somos los últimos esclavos ifrit de Daevabad.

			Elashia frunció el ceño al instante, y Razu inclinó la cabeza.

			—Discúlpame, amor mío. —Volvió a mirar a Nahri—. A Elashia no le gusta que la tilden de esclava.

			Nahri intentó reprimir una expresión sorprendida. Dejó que sus poderes se extendiesen disimuladamente. No era ninguna sorpresa haber pensado que estaba sola: su corazón y el de Zaynab eran los únicos que latían en todo el complejo. Los cuerpos de los djinn estaban en completo silencio. Al igual que el de Dara.

			Porque no eran cuerpos de verdad, comprendió Nahri, recordando lo que sabía de la maldición que los esclavizaba. Los ifrit asesinaban a los djinn que apresaban, y para liberarlos, los Nahid conjuraban nuevas formas, nuevos cuerpos que albergasen sus almas recién liberadas. Nahri no sabía mucho más del proceso; los djinn temían la esclavitud y rara vez la mencionaban, como si bastase con pronunciar la palabra «ifrit» para verse arrastrado a un destino que se consideraba peor que la muerte.

			Un destino al que habían sobrevivido las tres personas que había ante ella. Nahri abrió la boca e intentó encontrar algo que decir:

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó al fin.

			—Nos escondemos —respondió Issa en tono apenado—. Después de lo que le sucedió al Afshín, nadie en Daevabad está dispuesto a darnos cobijo. Temen que nos volvamos locos y empecemos a asesinar a inocentes con magia ifrit. Pensamos que este hospital sería el escondite más seguro.

			Nahri parpadeó.

			—¿Esto fue un hospital?

			Los brillantes ojos de Issa se entrecerraron.

			—¿Acaso no es evidente? —preguntó, e hizo un gesto inexplicable hacia las ruinas que los rodeaban—. ¿Dónde pensabas que practicaban tus ancestros?

			Razu se apresuró a intervenir.

			—¿Qué tal si me acompañáis las dos y tomamos un refrigerio? —sugirió en tono amable—. No todos los días recibimos como huéspedes a dos daevabaditas de la realeza. —Sonrió al ver que Zaynab se encogía—. No temas, princesa, aunque te haya descubierto llevas un disfraz estupendo.

			Con la palabra «hospital» aún resonando en los oídos, Nahri la siguió al instante. El patio estaba en el mismo estado lamentable que el resto del complejo. Raíces asomaban retorcidas por entre los azulejos rotos de color amarillo limón. Y sin embargo, aquellas ruinas tenían algo de encantador. Rosas oscuras crecían profusas y salvajes sobre la estatua de un shedu caída largo tiempo atrás, con enredaderas espinosas que se entrelazaban sobre la piedra y preñaban el aire de su fragancia. Un par de bulbules salpicaban y canturreaban en una fuente rota a la sombra de las espesas ramas de los árboles.

			—No le hagáis caso a Issa —dijo Razu en tono ligero—. Sus habilidades sociales dejan mucho que desear, pero es un estudioso brillante que ha vivido una vida extraordinaria. Antes de que los ifrit lo atrapasen pasó siglos viajando por las tierras del Nilo. Visitaba sus bibliotecas y enviaba copias de sus obras a Daevabad.

			—¿El Nilo? —preguntó Nahri en tono anhelante.

			—Pues sí. —Razu le dedicó una mirada por encima del hombro—. Es verdad… creciste allí. En Alejandría, ¿no?

			—En El Cairo —la corrigió Nahri, con el vuelco al corazón al que ya se había acostumbrado.

			—Disculpa mi error. Creo que en mis tiempos no existía El Cairo —musitó Razu—. Aunque sí que había oído hablar de Alejandría. De todas las Alejandrías. —Negó con la cabeza—. Valiente advenedizo arrogante era Alejandro para ponerle su nombre a todas esas ciudades. Sus ejércitos aterrorizaron a los pobres humanos de Tukharistán.

			Zaynab ahogó una exclamación.

			—¿Dices que viviste en la misma época que Alejandro Magno?

			La sonrisa de Razu fue más enigmática al esbozarla de nuevo.

			—Así es. Voy a cumplir veintitrés siglos en la celebración de la generación de este año. Los hijos de Anahid gobernaban Daevabad cuando los ifrit me atraparon.

			—Pero… no es posible —jadeó Nahri—. Los esclavos no duran tanto.

			—Ah, sospecho que te han dicho que la experiencia nos vuelve locos tras unos pocos siglos, ¿no? —Razu enarcó una ceja—. Al igual que sucede con la mayoría de las cosas de la vida, la verdad es un poco más complicada. Mis circunstancias particulares fueron inusuales.

			—¿Y eso?

			—Me ofrecí voluntariamente a un ifrit. —Se echó a reír—. Por aquel entonces, yo era una criaturilla terriblemente malvada que apreciaba las historias de tesoros perdidos. Nos convencimos entre ambos de que encontraríamos todo tipo de tesoros legendarios si podíamos recuperar los poderes que habíamos tenido antes de Salomón.

			—¿Te entregaste a un ifrit? —Zaynab sonaba escandalizada, pero Nahri empezaba a sentir cierta conexión con aquella misteriosa embaucadora.

			Razu asintió.

			—A un primo lejano mío. Era un necio muy terco que se negó a rendirse ante Salomón. Aun así, yo le tenía un gran aprecio. —Se encogió de hombros—. Por aquel entonces, la situación entre nuestros pueblos era un tanto… gris. —Alzó la palma de la mano. Tres líneas negras le atravesaban la palma—. Pero fue una necedad. Envié a mis amos en busca de tesoros fantásticos que mi primo y yo habíamos planeado recuperar una vez que yo fuese liberada. Me encontraba cavando entre viejas tumbas con mi tercer amo humano cuando toda la estructura del complejo funerario se derrumbó. Mi humano murió y mi anillo quedó enterrado bajo el desierto.

			Chasqueó los dedos y una faja de seda se alzó de un canasto que descansaba bajo un árbol nim. La faja se retorció y creció en el aire hasta formar un columpio. Razu les hizo un gesto a Nahri y a Zaynab para que se sentasen en él.

			—Pasaron dos mil años hasta que otro djinn se tropezó conmigo. Me trajo de nuevo a Daevabad y aquí sigo. —El brillo en los ojos de Razu se atenuó—. Jamás volví a ver a mi primo ifrit. Supongo que algún Nahid lo acabó encontrando. O algún Afshín.

			Nahri carraspeó.

			—Lo siento.

			Razu le dio un golpecito cariñoso en el hombro.

			—No hay necesidad. Yo tuve ciertamente más suerte que Issa y Elashia. Los pocos amos humanos que tuve jamás me maltrataron. Sin embargo, cuando regresé, mi mundo había desaparecido. Todos mis descendientes conocidos se habían perdido en la historia, y el Tukharistán que yo conocía era una leyenda a ojos de mi propio pueblo. Era más fácil para mí empezar de nuevo en Daevabad. Al menos hasta hace poco. —Negó con la cabeza—. No sé qué hago dándole vueltas al pasado. ¿Qué os trae a vosotras por aquí?

			—Falta de cuidado —murmuró Zaynab a media voz.

			—No… no sabría decirlo —confesó Nahri—. Hemos pasado por aquí cerca y sentí… —Dejó morir la voz—. Sentí que de este lugar manaba magia. Me recordó al palacio. —Echó una mirada inquisitiva en derredor—. ¿De verdad fue un hospital en su día?

			Razu asintió.

			—Así es.

			Con un chasquido de los dedos hizo aparecer un aguamanil de cristal ahumado junto a tres cálices. Llenó los de Nahri y Zaynab con un líquido de color nube.

			—Pasé algún tiempo aquí como paciente en cierta ocasión en que no pude darle esquinazo a uno de mis acreedores.

			Zaynab dio un sorbo cauteloso y, al momento, lo volvió a escupir de un modo absolutamente elegante en la copa.

			—Oh, esto está prohibidísimo.

			Nahri, curiosa, probó de su propio vaso. La intensa quemazón del alcohol le bajó por la garganta y la obligó a toser.

			—¿Qué es?

			—Soma. La bebida favorita de tus ancestros. —Razu le guiñó un ojo—. A pesar de la maldición de Salomón, los daeva de antaño no habíamos perdido del todo nuestro lado salvaje.

			Fuera lo que fuese aquella bebida, dejó claramente más relajada a Nahri. Zaynab parecía lista para echar a correr, pero Nahri disfrutaba más y más con cada alusión al pasado criminal de Razu.

			—¿Cómo era entonces? Me refiero a cuando estuviste ingresada en este hospital.

			Razu paseó la vista en derredor, pensativa.

			—Era un lugar asombroso, incluso en una ciudad tan mágica como Daevabad. Los Nahid debieron de tratar a miles. Todo funcionaba como una rueda bien engrasada. Yo había sufrido una maldición, me habían inoculado un cepa particularmente contagiosa de desesperación, así que me metieron en el ala de cuarentena, por allí—. Ladeó la cabeza hacia un ala medio derruida y dio un sorbo de su bebida—. Los cuidados eran excelentes. Cama, techo y comida caliente. Casi valía la pena estar enfermo.

			Nahri se echó hacia atrás, apoyada en las palmas de las manos, reflexionando sobre todo aquello. Conocía bastante bien cómo funcionaban los hospitales. En más de una ocasión se había metido a escondidas en el más famoso de El Cairo, el majestuoso y antiguo bimaristán del complejo Qalawun, para robar suministros o deambular por sus profundidades, fantaseando con formar parte de las filas de estudiantes y médicos que atestaban sus altos corredores.

			Intentó imaginar cómo sería aquel mismo ajetreo en el viejo hospital de Daevabad, completo y lleno de miembros de los Nahid. Docenas de sanadores consultando notas y examinando pacientes. Debió de ser una comunidad extraordinaria.

			Un hospital Nahid.

			—Ojalá tuviese yo algo así —dijo en tono quedo.

			Razu sonrió y alzó el cáliz en dirección a Nahri.

			—Si intentas reconstruirlo puedes considerarme tu primera recluta.

			Zaynab no dejaba de dar golpecitos con el pie, pero en aquel momento se levantó.

			—Nahri, deberíamos irnos —advirtió con una señal al cielo. El sol había desaparecido tras los muros del hospital.

			Nahri le tocó la mano a Razu.

			—Intentaré regresar —prometió—. ¿Estáis a salvo aquí los tres? ¿Necesitáis algo?

			Aunque Razu y sus compañeros debían de ser mucho más capaces de cuidar de sí mismos que la propia Nahri, ella sintió un impulso protector hacia aquellas tres almas que había liberado su familia.

			Razu le apretó la mano.

			—Estamos bien —la tranquilizó—, aunque sí que espero que regreses. Creo que le gustas a este sitio.
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2 
ALÍ

			Alí contempló el borde del acantilado rocoso y entrecerró los ojos ante la brillante luz del sol del desierto. Le latía tan rápido el corazón que lo oía palpitar en las orejas. Respiraba brusca y entrecortadamente. Un sudor nervioso le perlaba la sien y empapaba la guthra de algodón que llevaba en la cabeza. Alzó los brazos y se meció adelante y atrás sobre los pies descalzos.

			—No va a hacerlo —oyó la provocación de los otros djinn. Había cinco de ellos sobre los acantilados que rodeaban la aldea de Bir Nabat. Todos eran bastante jóvenes, pues lo que estaban haciendo requería el tipo de imprudencia que solo proporcionaba la juventud—. El principito no piensa arriesgar su cuello real.

			—Sí que lo hará —replicó otro hombre. Era Lubayd, el amigo más íntimo que tenía Alí en Am Gezira—. Más le vale. —Alzó la voz—. Alí, hermano, he apostado por ti. ¡No me decepciones!

			—Apostar está mal —replicó Alí, inquieto.

			Volvió a dar otra inspiración temblorosa e intentó reunir valor. Aquello era muy peligroso, innecesario y necio. Era casi egoísta.

			De abajo del acantilado se oyó un sonido reptiliano de olfateo, seguido de un tufillo agudo y desagradable a plumas quemadas. Alí elevó una plegaria en un susurro.

			Y entonces echó a correr hacia el borde del acantilado. Corrió tan rápido como pudo y, cuando el acantilado dio paso al aire, se lanzó al vacío. Durante un momento aterrador siguió cayendo. El lejano suelo de piedra contra el que se iba a estrellar se abalanzó hacia él…

			…y entonces aterrizó sobre el lomo del zahhak que anidaba en la pared del acantilado. Alí ahogó un grito y la adrenalina le corrió por la sangre. Soltó un chillido de terror y victoria a partes iguales.

			Claramente, el zahhak no compartió su entusiasmo. Con un chirrido ultrajado, la serpiente voladora se elevó por los cielos.

			Alí se zambulló en dirección al collar de cobre que un djinn con más iniciativa que él le había colocado a la criatura en el cuello hacía años. Apretó las piernas contra las escamas plateadas del liso cuerpo del animal, tal y como le habían dicho que debía hacer. Cuatro enormes alas, de un tono blanco neblinoso y onduladas como nubes, se sacudieron en el aire a su alrededor y lo dejaron sin aliento. Aquel zahhak en particular se asemejaba a un lagarto, si bien un lagarto con la capacidad de vomitar llamas de su boca colmilluda cuando lo acosaba un djinn. Se decía que tenía cuatrocientos años de edad y que llevaba generaciones anidando en los acantilados de Bir Nabat. Quizá apreciaba demasiado la familiaridad de su nido y aguantaba a cambio tener que lidiar con las payasadas de los jóvenes geziri.

			Uno de esos mismos jóvenes cerró los ojos en aquel momento; el soplo del viento y el suelo que se desplazaba por debajo de él provocaron otra oleada de miedo en el corazón de Alí. Agarró el collar, pegado al cuello del zahhak.

			Abre los ojos, idiota. Teniendo en cuenta que existía la posibilidad de que acabase haciéndose pedazos en el suelo, Alí pensó que más le valía apreciar las vistas.

			Así pues abrió los ojos. El desierto lo abarcaba todo ante él, grandes extensiones de arena dorada y rojiza que llegaba hasta el reluciente horizonte azul, salpicada de rocas que brotaban orgullosas del suelo, antiguas formaciones que había esculpido el viento a lo largo de incontables milenios. Senderos escarpados trazaban la línea de los uadis, ríos secados largo tiempo atrás. Un grupo lejano de palmeras oscuras y profusas formaba un diminuto oasis hacia el norte.

			—Alabado sea Dios —susurró, asombrado ante la belleza y la magnificencia del mundo a sus pies.

			En aquel momento comprendió que Lubayd y Aqisa no hubiesen dejado de azuzarlo para que tomase parte en aquella tradición mortal de Bir Nabat. Puede que Alí hubiese crecido en Daevabad, pero jamás había experimentado nada tan extraordinario como volar de aquella manera.

			Entrecerró los ojos para ver mejor el oasis. Su curiosidad aumentó al percatarse de que había tiendas negras y movimiento entre los árboles lejanos. Un grupo de nómadas, quizá. El oasis pertenecía a los humanos, según una costumbre establecida largo tiempo atrás. Los djinn de Bir Nabat no osaban llevarse ni un tazón de agua de sus pozos.

			Se inclinó hacia delante y se pegó aún más al cuello de la criatura para ver mejor. El zahhak dejó escapar una nubecilla de humo y un gruñido en señal de protesta. Alí tosió ante el hedor del aliento de la criatura, que tenía pegados a los dientes trozos de cartílago chamuscados de alguna de sus presas. Aunque le habían advertido ya acerca del olor, este era tan potente que Alí se sintió mareado.

			Resultaba evidente que él tampoco le caía bien al zahhak. De improviso, la criatura viró, y Alí tuvo que agarrarse con todas sus fuerzas para no caer. Acto seguido, el zahhak retomó la dirección por la que habían venido, cortando el aire como una hoz.

			Más adelante, Alí vio la entrada de Bir Nabat. Una puerta imponentemente oscura y vacía, construida directamente en la pared del acantilado. La rodeaban recias tallas de arcilla: águilas medio derruidas posadas sobre columnas decorativas y afilados escalones que se alzaban hacia el cielo. Aquellas tallas las habían realizado hacía eones los primeros habitantes de Bir Nabat, un antiguo grupo de humanos del que no quedaba rastro, y cuyo asentamiento ruinoso habían aprovechado los djinn para hacerse un hogar.

			Los compañeros de Alí estaban justo abajo. Agitaban los brazos y golpeteaban un tambor de metal para atraer la ira del zahhak. La criatura soltó un chillido y se abalanzó sobre ellos. Alí se preparó y aguardó hasta que el zahhak estuvo cerca de sus amigos. El animal abrió la boca y dejó escapar un fiero penacho de fuego escarlata que ellos consiguieron esquivar a duras penas. Entonces, Alí saltó.

			Rebotó contra el suelo. Aqisa lo apartó de un tirón justo antes de que el zahhak abrasase el lugar donde había aterrizado. Con otro chillido enojado, la criatura se elevó por los aires. Estaba claro que ya se había hartado de los djinn por aquel día.

			Lubayd ayudó a Alí a ponerse en pie de un tirón. Le dio unas palmadas en la espalda y dejó escapar un grito de alegría.

			—¡Os dije que lo haría! —Le mostró una sonrisa a Alí—. ¿Ha valido la pena el riesgo?

			A Alí le dolía hasta el último centímetro del cuerpo, pero estaba demasiado eufórico como para que le importase.

			—Ha sido asombroso —dijo a duras penas mientras intentaba recuperar el aliento. Se quitó la ghutra que el viento le había pegado a la boca—. ¿Sabéis qué? Hay un grupo nuevo de humanos en el…

			Lo interrumpieron varios quejidos antes de que pudiera siquiera acabar la frase.

			—No —interrumpió Aqisa—. No pienso ir otra vez contigo a espiar a los humanos. Estás obsesionado.

			Alí insistió:

			—¡Pero podríamos aprender algo nuevo! ¿Recordáis la aldea que exploramos hacia el sur, y el reloj solar que usaban para regular los canales? Resultó de gran ayuda.

			Lubayd le tendió a Alí sus armas.

			—Lo que recuerdo es que los humanos nos persiguieron al percatarse de que habían venido a verlos unos «demonios». Nos dispararon bastante con esos palos… esas cosas explosivas. No pienso arriesgarme a descubrir si esos proyectiles tienen hierro.

			—Esos «palos explosivos» se llaman rifles —corrigió Alí—. Todos sufrís de una gran falta de iniciativa.

			Avanzaron hasta el saliente rocoso que llevaba hasta la aldea. La arena estaba cubierta de grabados: letras de un alfabeto que Alí no sabía leer, así como dibujos trazados con esmero que representaban animales desaparecidos hacía mucho. En una esquina elevada, un enorme hombre calvo se cernía sobre figuras dibujadas con trazos sencillos; alrededor de sus dedos se enroscaban llamas. Debía de ser un daeva antiguo, o eso pensaban los djinn de la aldea, de la época anterior a la bendición de Salomón. A juzgar por los ojos iracundos y los dientes afilados de la figura, los daeva debían de haber aterrorizado a los humanos del lugar.

			Alí y sus amigos cruzaron bajo la fachada de la entrada. Un par de djinn bebían café a la sombra, a todas luces guardias. En las escasas ocasiones en que algún humano curioso se acercaba demasiado, los guardias tenían encantamientos capaces de conjurar vientos huracanados y cegadoras tormentas de arena que los espantaban.

			Los dos alzaron la mirada al pasar Alí y sus compañeros.

			—¿Lo ha hecho? —preguntó uno de los guardias con una sonrisa.

			Lubayd le echó un brazo por encima de los hombros a Alí con aire orgulloso.

			—Cualquiera diría que lleva montando en zahhaks desde que lo destetaron.

			—Ha sido extraordinario —admitió Alí.

			El otro hombre se echó a reír.

			—Te convertiremos en un norteño en condiciones, daevabadita.

			Alí le devolvió la sonrisa.

			—Si Dios quiere.

			Atravesaron una cámara oscura y pasaron junto a las tumbas vacías de los monarcas humanos muertos largo tiempo atrás que gobernaron aquella tierra en su día. Nadie había sabido o querido decirle a Alí dónde habían acabado sus cadáveres, y tampoco estaba muy seguro de querer enterarse. Más adelante había una pared de piedra lisa. A ojos de un observador casual, un observador humano, esa pared no tendría nada destacable, aparte del leve resplandor que emanaba de su superficie extrañamente templada.

			Sin embargo, aquella misma superficie entonaba un cántico para Alí; la magia hervía en la roca, manaba de ella en oleadas tranquilizadoras. Alí colocó la palma de la mano sobre el muro.

			—Pataru sawassam —ordenó en geziriyya.

			El muro se convirtió en niebla y reveló tras de sí el profuso follaje de Bir Nabat. Alí hizo una pausa y se tomó un instante para apreciar la belleza fértil y recrecida del lugar que consideraba su hogar desde hacía cinco años. Era una escena hipnótica, muy diferente de la cáscara estragada por el hambre que había visto cuando llegó en su día. Bir Nabat debía de haber sido un paraíso exuberante cuando la fundaron, a juzgar por los restos de aljibes y acueductos que había, por no mencionar el tamaño y ornamentación de los templos tallados por manos humanas. Todo aquello sugería que hubo una época de lluvias más frecuentas y de población floreciente; los djinn que se habían instalado más adelante jamás llegaron a igualar sus mismos números de habitantes. Durante siglos habían sobrevivido gracias al par de manantiales que quedaban y a los saqueos que llevaban a cabo en busca de alimento.

			Sin embargo, para cuando Alí llegó por primera vez, los dos manantiales estaban casi agotados. Bir Nabat se había convertido en un lugar desesperado, un lugar dispuesto a desafiar a su rey y a acoger al extraño y joven príncipe que habían encontrado en una fisura cercana. Un lugar dispuesto a ignorar el hecho de que, a veces, cuando Alí se enfadaba, sus ojos desprendían un fulgor parecido al betún mojado; o que sus brazos estaban cubiertos de cicatrices que no podía haber ocasionado ninguna hoja. Todo eso no les importaba a los geziri de Bir Nabat. Lo que sí les importaba era el hecho de que Alí hubiese descubierto cuatro manantiales nuevos y dos cisternas intactas, agua suficiente como para irrigar Bir Nabat durante siglos. Ahora había plantaciones pequeñas pero prósperas de cebada y melones junto a nuevas casas. Más y más personas optaban por reemplazar las tiendas de humo y pellejo de órice por casas de piedra excavada y vidrio soplado. Las datileras, saludables, gruesas y altas; proyectaban una sombra fresca. El extremo oriental de la aldea se había llenado de vergeles: una docena de retoños de higuera crecía sana entre árboles cítricos, todos protegidos por vallas de la creciente población de cabras de Bir Nabat.

			Pasaron junto al pequeño mercado de la aldea, a la sombra del enorme y antiguo templo que había sido tallado en la pared del acantilado, junto con columnas esculpidas con mimo y pabellones repletos de mercancías mágicas. Alí sonrió y repartió asentimientos y salaams entre los varios mercaderes djinn. Una sensación de calma se apoderó de él.

			Una de los comerciantes se apresuró a salirle al paso.

			—Ah, jeque, te estaba buscando.

			Alí parpadeó, de pronto fuera de aquel aturdimiento eufórico. Se trataba de Reem, una mujer de la casta de familias artesanas.

			Reem agitó un rollo de pergamino ante él.

			—Necesito que me compruebes este contrato. Ese taimado sureño esclavo de Bilqis me está engañando, así te lo digo. Mis encantamientos no tienen igual, y sé que los canastos que le he vendido deberían estar dándome más beneficios.

			—Te das cuenta de que yo también soy un taimado sureño, ¿verdad? —señaló Alí.

			Los Qahtani provenían de la cordillera sureña de Am Gezira, en la costa. Eran descendientes bastante orgullosos de los sirvientes djinn que Salomón le había concedido a Bilqis, la antigua reina humana de Saba.

			Reem negó con la cabeza.

			—Tú eres daevabadita. No cuenta. —Hizo una pausa—. La verdad es que es aún peor.

			Alí suspiró y aceptó el contrato de manos de Reem. Entre la mañana que había pasado cavando un canal nuevo y la tarde que había dedicado a que un zahhak lo lanzase por los aires, se moría de ganas de irse a la cama.

			—Le echaré un vistazo.

			—Bendito seas, jeque. —Reem le dio la espalda.

			Alí y sus amigos siguieron caminando, pero no llegaron muy lejos: el almuédano de Bir Nabat se les acercó entre resoplidos.

			—¡Hermano Alizayd, que la paz y la bendición sean contigo! —Los ojos grises del almuédano recorrieron a Alí—. Tienes mal aspecto, pareces medio muerto.

			—Pues sí, lo cierto es que me iba ya…

			—Claro que sí. Escucha… —El almuédano bajó la voz—. ¿Sería posible que dieses tú la jutba mañana? El jeque Jiyad no se encuentra bien.

			—¿No se encarga el hermano Thabit de dar el sermón cuando su padre no puede?

			—Sí, pero… —El almuédano bajó aún más la voz—. No puedo soportar otro berrinche más de Thabit, hermano. No puedo, de verdad. La última vez que dio la jutba no hizo más que quejarse de que la música de los laúdes aparta a los jóvenes de la oración.

			Alí volvió a suspirar. No se llevaba bien con Thabit, sobre todo porque este último creía fervientemente en todos los chismorreos que se contaban sobre Daevabad, y no le dolían prendas en despotricar, ante quien quisiera escucharle, que Alí era un mentiroso adúltero a quien habían enviado entre ellos para corromperlos con sus «maneras de ciudad».

			—Cuando se entere de que me lo has pedido, no le va a gustar.

			Aqisa soltó un resoplido por la nariz.

			—Sí que le gustará. Así tendrá algo más de lo que quejarse. Además, la gente disfruta de tus sermones —se apresuró a añadir el almuédano—. Siempre hablas de temas excelentes. —Su voz adoptó un tono astuto—. Es bueno para su fe.

			Aquel tipo sabía cómo pedir las cosas, eso Alí tenía que concedérselo.

			—Está bien —refunfuñó—. Cuenta conmigo.

			El almuédano le apretó el hombro.

			—Gracias.

			—Cuando Thabit se entere, te toca a ti lidiar con él —le dijo Alí a Aqisa, al tiempo que avanzaba medio a trompicones por el sendero. Casi habían llegado a su casa—. Ya sabes lo mucho que odia…

			Se interrumpió. Dos mujeres lo esperaban en la puerta de su tienda.

			—¡Hermanas! —las saludó. Se obligó a sonreír aunque por dentro acababa de soltar una maldición—. Que la paz sea con vosotras.

			—Y que contigo sea la paz. —Quien había hablado primero había sido Umm Qays, una de las magas de piedra de la aldea. Le dedicó a Alí una sonrisa amplia, si bien extrañamente pícara—. ¿Qué tal estás hoy?

			Exhausto.

			—Bien, gracias sean dadas a Dios —respondió Alí—. ¿Y vosotras?

			—Bien, estamos bien —se apresuró a responder Bushra, la hija de Umm Qays. Evitaba mirar a Alí a los ojos, la vergüenza le arrebolaba visiblemente las mejillas—. ¡Solo pasábamos por aquí!

			—Tonterías. —Umm Qays acercó a su hija de un tirón, y la joven soltó un gañido débil y sobresaltado—. Mi Bushra acaba de preparar una kabsa deliciosa… es una cocinera extraordinariamente dotada, ¿sabes? Con un par de huesos y dos pizquitas de especias te puede preparar un festín… pero bueno, lo primero que me ha dicho es que quería dejar aparte una porción para nuestro príncipe. —Le mostró una sonrisa de oreja a oreja a Alí—. Es muy buena chica.

			Alí parpadeó. El entusiasmo de Umm Qays lo había dejado algo atónito.

			—Eh… gracias —dijo. Por el rabillo del ojo vio que Lubayd se tapaba la boca con la mano, los ojos rebosantes de hilaridad—. Os lo agradezco mucho.

			Umm Qays miraba de soslayo a la tienda de Alí. Chasqueó la lengua en señal de desaprobación.

			—Qué sitio tan solitario te has buscado, Alizayd al Qahtani. Eres un gran hombre. Deberías tener un hogar en condiciones, en los acantilados, y alguien que te esperase en casa.

			Por la misericordia de Dios, otra vez no. Alí tartamudeó como respuesta:

			—Te… te agradezco la preocupación, pero la verdad es que aquí estoy bien. Solo.

			—Ah, pero es que eres un hombre joven. —Umm Qays le palmeó el hombro y le apretó el brazo, tras lo que una expresión sorprendida dominó su rostro—. Oh, vaya… qué complexión, bendito sea Dios —dijo en tono admirativo—. Ciertamente has de tener necesidades, querido. Es natural.

			Alí sintió que el calor le inundaba el rostro… sobre todo al percatarse de que Bushra alzaba levemente la mirada. Lo contempló con un leve matiz de apreciación en los ojos… unos ojos que le provocaron en el estómago un temblor nervioso… y no del todo desagradable.

			—Pues…

			Gracias a Dios, Lubayd intervino:

			—Muy considerado por vuestra parte, hermanas —dijo, y echó mano del plato que habían traído—. Nos aseguraremos de que da buena cuenta de él.

			Aqisa asintió con ojos danzarines.

			—Huele delicioso.

			Umm Qays reconoció que había sido derrotada por el momento. Agitó un dedo frente al rostro de Alí.

			—Algún día. —Señaló al interior de la tienda antes de emprender la marcha—. Por cierto, ha venido un mensajero con un paquete de tu hermana.

			Las dos mujeres apenas habían doblado el siguiente recodo cuando Lubayd y Aqisa estallaron en carcajadas.

			—Basta —siseó Alí—. No tiene gracia.

			—Claro que la tiene —replicó Aqisa sacudiendo los hombros—. Podría ver la misma escena una docena de veces.

			Lubayd aulló.

			—Deberías haber visto su cara la semana pasada, cuando Sadaf le trajo una manta porque decía que su cama «necesitaba calor».

			—He dicho basta. —Alí echó mano del plato—. Dámelo.

			Lubayd lo esquivó.

			—Ah, no, es mi recompensa por salvarte. —Lo alzó, cerró los ojos y aspiró—. Quizá sí que deberías casarte con ella. Así podría sumarme a todas vuestras cenas.

			—No me voy a casar con nadie —replicó al instante Alí—. Es demasiado peligroso.

			Aqisa puso los ojos en blanco.

			—Exagerado. Desde que te salvé de aquel asesino ha pasado un año.

			—Sí, el mismo asesino que se me acercó lo bastante como para hacerme esto. —Alí arqueó el cuello para mostrar una cicatriz nacarada que le recorría la garganta y se ocultaba justo bajo la barba.

			Lubayd desechó el comentario con un gesto.

			—Te hizo eso, pero luego su propio clan lo atrapó, lo destripó y le arrojó el cadáver al zahhak. —Le dedicó a Alí una mirada aguda—. Hay pocos asesinos lo bastante necios como para intentar matar al responsable de la mitad del suministro de agua del norte de Am Gezira. Deberías empezar a asentarte aquí. Sospecho que un matrimonio te mejoraría mucho el humor.

			—Sí, lo mejoraría inconmensurablemente —concordó Aqisa. Alzó la mirada e intercambió una sonrisita conspiratoria con Lubayd—. Lástima que no haya nadie de su gusto en Bir Nabat…

			—¿Te refieres a alguien con ojos negros y cierta tendencia a la sanación? —lo fastidió Lubayd. Soltó una carcajada ante la mirada que le clavó Alí.

			—Sabéis bien que todo eso no son más que estúpidos rumores sin fundamento —dijo él—. La Banu Nahida y yo no éramos más que amigos. Y está casada con mi hermano.

			Lubayd se encogió de hombros.

			—A mí me gustan estos estúpidos rumores. ¿Quién podría culpar a nadie por inventarse historias emocionantes sobre lo que os pasó a todos? —Su voz adoptó un cariz teatral—. Una bella y misteriosa Nahid encerrada en el palacio, un malvado Afshín dispuesto a mancillarla, un príncipe irritable exiliado a la tierra de sus ancestros…

			El temperamento de Alí saltó por fin al acercarse a la puerta de la tienda.
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